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Después de haber analizado en un trabajo anterior' los primeros
arios de la estancia de san Juan Crisóstomo en Constantinopla, desde su
nombramiento como obispo en el ario 398 hasta el enfrentamiento con
la emperatriz Eudoxia, nos centramos en el período restante de su
estancia en dicha ciudad, hasta el fin de sus días.

Los hechos que marcaron su carrera episcopal durante esos pri-
meros arios como obispo (las reformas introducidas en la disciplina del
clero y de la Corte, sus viajes a Asia, su enemistad con el obispo de
Gábala, Severiano, la caída de Eutropio, sus embajadas junto al godo
Gainas y sus primeros enfrentamientos con la emperatriz Eudoxia) van
a desembocar en enemistades serias y numerosas (desde diversos fren-
tes) que traerán como consecuencia sus dos exilios.

San Juan no perdonaba ni los desórdenes morales, ni los abusos,
ni la avaricia de los grandes, de los ricos, de las damas de la Corte.
Ellos, por su parte, y como puede ser lógico tras las invectivas que les
arrojaba en sus homilías, le odiaban, y urdieron una gran conspiración

1 Cf. 1. Delgado Jara, "Los primeros años del episcopado de san Juan Crisóstomo",
Helmantica 53 (2002), pp. 211-241.
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que se formó bajo los auspicios de la emperatriz Eudoxia y de Teófilo,
patriarca de Alejandría. Los adversarios más encarnecidos podrían
haber sido sus aliados y sus defensores: los obispos Acacio de Beroea,
Antíoco de Ptolemaida y Leoncio de Ancira; Severiano de Gábala, que
se había reconciliado con él; su diácono Juan; el conde Juan, cuya vida
había salvado; la emperatriz Eudoxia y sus amigas Marsa, Castricia y
Eugrafia; y el emperador Arcadio que, en última instancia, confirmó la
sentencia de destierro 2 .

Teófilo, que arrastraba una antigua enemistad contra Crisóstomo 3 ,
se erige en cabeza de la conspiración 4 y consigue arrastrar a un número

2 Paladio, Diálogo sobre la vida de san Juan Crisóstomo 4, 80-82; 84-85; 87-88; 89-
95; 97-98: o‘ S'e [luce( Tai5Ta tfts rcovripás itriyfis 6X£Tát, (i).S ártas ô freffiyetos hítotwat
xu■ipos, c'totv 'AKótKlos Kcit 'Avtíoxos Kcit OeóOiXos )(di £.Eutiptavós, "Así . que los canales

de esta fuente envenenada son, como el mundo entero sabe, Acacio, Antíoco, Teófilo y
Severiano" [...] to6 	 Tecypcuos TÚV KXT1p1K1i3V rEpeaVyrepot öóo, SiáKovot öì TE N., TE, -des-
pués de ellos, en el orden de los clérigos, hay dos sacerdotes y cinco diáconos" [...]
tod[3czaiXécos ociiXíjs SiSo i tpeis póvoi, "en la corte del emperador, dos o tres personas

solamente" ]...1 ytivatiaiiv öèitpós TáiS tlitittoltévuts veis, xfipat Itév, dtv3póreXotrrot
HT" ók¿OpCp TftS kellT6iV CUTTIpíáS Tá i ápitayils xpiitccru Ketanülvat, Topulótv3picti
dtvaciñorptat, Mdtpacc flpopótou 	 Kcit KOt6TplKiá f1 Iceropvivou, Kcit EiiypozOicx, (41-
óimavíis tts, -Tá 1:e kotrtá dtkup.co Kcit >5.1yetv. Cdnal Kát oirrot vw0poKeyStot 1.5v -res

niatel, "entre la mujeres, finalmente, además de las que son conocidas por todos, hay
tres, viudas sin duda, pero cuyos maridos dejaron ricas y que, para la ruina de sus almas,

poseen fortunas adquiridas por el robo, transtornadoras de hombres y cometedoras de dis-

turbios: Marsa, viuda de Prómoto; Castricia, viuda de Saturnino, y Eugratia, una loca

furiosa; pero tengo vergüenza de decir más de ello. Estas mujeres y estos hombres, con el
corazón languideciente en la fe" [...] xeíptainSov euce.A.Eías iccerá Tijs i:KKA.rldtaottidis
e'iprivrls E'ipyáciavto, "desencadenaron una ola destructora contra la paz de la Iglesia".

Las referencias que se hacen en este artículo al Diálogo de Paladio están tomadas de Palla-

dios, Dialogue sur la tic. de Jean Chtysostome (SC 341), A.-M. Malingrey (ed.), Paris 1988.
3 Dicha hostilidad se había forjado en el momento de la sucesión de Nectario, obispo

de Constantinopla. Teófilo esperaba haber podido elevar a la sede a uno de sus amigos, el

sacerdote Isidoro. Aunque eran muchas las candidaturas, dos eran las que sobresalían: Juan
de Antioquía e Isidoro de Alejandría. Al primero lo patrocina Eutropio, uno de los hombres

más influyentes del Imperio de Arcadio; al segundo. Teófilo, patriarca de Alejandría. r:ste
quería colocar a Isidoro, esperando tener un amigo entregado cuya presencia en la corte
hubiera convenido a sus intereses. La situación de Isidoro como jefe de la hospitalidad lo

ponía en relación con los personajes más importantes. Cf. Chr. Baur, Johannes Chrysostomus

und seine Zeit, II Konstantinopel, Munich 1929-1930 [traducción inglesa por Mary Gonzaga,
John Chrysostom and los rime, London 1960, vol. 11, p. 192]. (Es a este tomo y a las páginas

de esta traducción a las que se remiten nuestras referencias). Por la reputada sagacidad de
Teófilo, por su contrario Eutropio, valido del emperador, y por los ochenta años de Isidoro,
entre otras cosas, como por su valía personal, subió Crisóstomo a dicha sede.

4 Sozomeno, Historia Ecclesiastica 8, 16: JH de; itapá àvp tiv iíktv dott.oSíi-
puto, Mil CIMIXOV 0áTTOV itapcivat, iceit a6vo5ov notelv Katílizetye.
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considerable de sacerdotes, de obispos, de monjes, que le van a obede-
cer con la docilidad del miedo5 .

La liga formada, teniendo un líder hábil y emprendedor, buscaba un
pretexto para comenzar las hostilidades; dicho pretexto fue el origenismo6 .

Llegaron a Constantinopla, implorando la protección de Juan Cri-
sóstomo y de Arcadio, cuatro monjes célebres en Oriente por sus virtu-
des, Dióscoro, Eusebio, Amonio y Eutimio, apodados los Hermanos
Largos', a causa de su gran talla. Estos monjes, en otro tiempo muy
amados por Teófilo, y más tarde expulsados de sus celdas por la fuerza,
injuriados, apaleados incluso por el patriarca de Alejandría, que les
denuncia ante el mundo cristiano como infectados por los errores de
Orígenes, buscan asilo en Jerusalén, de donde son expulsados por
influencia de Teófilo, y llegan finalmente a Constantinopla8 . Su mayor

Sócrates, Historia Ecclesiastica 6, 15: liotpaciccuoget oúv, Tbv 0€6011.ov taxcluv
itoteiceat aúvo■Sov iczt airtoi), "Se apresura, por consiguiente, para que Teófilo convoque
un sínodo rápidamente contra Juan".

5 Paladio, Dial. 5, 95-98: "Eeos aún) toto .litov ijv, pì xetpotoveiv Toiis xplo-roús
xát 1x14povas, ¿t ¡A u etv ámoxficot, Poukóptevos árcávtow xpatliv tbs avofitaw óíptei-
voy fiyoúttevos ávofitcov xpenciv fi Opovíltwv Cooptíctv, "Tenía la costumbre de no consa-
grar obispos a hombres honestos y sabios, salvo error por su parte, queriendo ejercer sobre
todos el poder que le confería su necedad, porque pensaba que gobernar necios vale más que
obedecer a gentes llenas de buen juicio". El apetito de dominación unido al gusto desmesu-
rado del dinero, son los dos rasgos más sobresalientes de su carácter. Cf. Jean Chrysostome,
Lettres á Olympias. Vie anonyme d'Olytnpias (SC 13bis), A.-M. Malingrey (ed.), Paris
1968, p. 26.

6 El origenismo no fue, en efecto, más que un pretexto. El acta de acusación redac-
tada contra Crisóstomo no hace ninguna mención a los pretendidos errores de Orígenes que
él habría abrazado. Muestra compasión a los monjes perseguidos como origenistas; pero
nada prueba que hubiera compartido sus opiniones, ni incluso que estos monjes hayan
estado atados a las opiniones de Orígenes. Al contrario, es más o menos cierto que los dos
más violentos adversarios del origenismo, san Jerónimo y Teófilo, tuvieron en principio sen-
timientos completamente contrarios. San Jerónimo, incluso, se asoció a Rufino para la tra-
ducción de las obras del gran teólogo de Alejandría. Cf. P. Albert, St. Jean Chrysostome
considéré comme orateur populaire, París 1858, pp. 96-97.

Sobre la historia de los monjes acusados de origenismo, cf. Sozomeno, HE 8, 12, 13
y ss.; Sulpicio Severo, Diálogos; Sócrates, HE 6, 15 y ss. y Paladio, Dial. 6, 118-139 y 7.

7 Paladio nos cuenta el asunto de los "Hermanos Largos" en el capítulo 7 de su Diá-
logo. Comienza así: "A todo esto, no se estuvo tranquilo Teófilo, sino que mandando llamar
a los obispos vecinos, reunió un concilio contra los monjes [de Nitria, egipcios] y, sin haber-
los convocado a ellos para que se defendieran y sin haberles dado lugar a hablar, excomulgó
a tres de los más conspicuos [Amonio, Eusebio y Eutimio] (seguramente por no atreverse a
castigar de golpe a tanta muchedumbre) so pretexto de corrupción de doctrina, y a los que
muchas veces había honrado por encima de los obispos como maestros por razón de su vida,
por su palabra y por su ancianidad, ahora no se sonrojaba de darles el nombre de hechiceros
por su actitud para con Isidoro". Cf. también Sócrates HE 6,9 y Sozomeno HE 8, 13.

8 Cf. P. Albert, op. cit., París 1858, pp. 97-98.
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crimen era haber dado asilo a Isidoro el hospitalario, que se había
atraído el odio de Teófilo después de haber sido querido por él hasta el
punto de que éste había soñado hacerle sucesor de Nectario, como
hemos comentado más arriba. La cuestión es que Isidoro se opuso a
que el dinero de los pobres fuera gastado por Teófilo en construcciones
fastuosas e inútiles 9 y por esta razón envolvió en su desgracia a los
monjes i ° que le dieron retiro.

Estos suplican a Crisóstomo que interceda en su favor ante Teó-
filo, enviándole alegatos compuestos para su justificación. Teófi lo
rechaza con altanería la intervención caritativa de Crisóstomo, quien se
niega desde entonces a ocuparse por más tiempo de este asunto. Los
monjes se dirigen al emperador, y acusan a Teófilo de un cierto número
de crímenes de los que ofrecen suministrar pruebas. Arcadio ordena a
Teófilo comparecer en su presencia, pero éste había tomado ya sus
medidas". Se establece como defensor de la fe contra los errores de
Orígenes, atrae hacia su partido a san Jerónimo, acalorado todavía por
SU lucha contra Rufino de Aquileya, y atrae también a Epifanio de Sala-
mina, anciano respetable por su piedad y su virtud, pero con una inteli-
gencia mediocre y un celo ciego 12 . Teófilo llega finalmente a Constan-

9 Paladio, Dial, 6, 49-117: Historia de lsidoro. Cf. P. Albe rt , op. cit., París 1858, p. 97.
10 Se trata de los monjes de Nitria, unos 300, a los que nos hemos referido en la nota

7 en palabras de Paladio. Cf. también Paladio, Dial. 6, 118 ss.
Estos monjes sentían predilección por la interpretación alegórico de la Escritura de la

que Orígenes había dado el modelo; por otro lado, los monjes de Sceta adoptaban, por reac-
ción, un realismo extremo y atribuían a Dios, en el sentido literal, manos, ojos. Se formaron
dos partidos y, para oponerse mejor, cada uno tomó un nombre: los antropomorfistas, que
daban a Dios un cuerpo de hombre, y los origenistas, que afirmaban que Dios es un ser eTi-
ritual, sin cuerpo ni figura.

11 Cf. A.-M. Malingrey (ed.), op. t'ir., p. 28: "Hacia finales de agosto de 403, Teólilo
llegó, no sin hacerse desear, 'como un escarabajo cargado de barro, derramando a su alrede-
dor el dulce olor de los más deliciosos perfumes de Egipto y de la India con el veneno de su
odio' (Paladio, Dial. 8, 36-39: oi'yrws ô Oró0Ros napactées, twOártep KávOotpos frepoptalt-
Vos Tfis Kóitpou tuiv AiyMrrou KaXXiaTegv Keit airríjs 'IvSías, i)rifp Suafei8ous G,0ó-
vou Eixofiíav .1(xlc)v). En lugar de volver como culpable, se presentó rodeado de un nuine-
Foso cortejo de obispos, a la cabeza de sus tropas, 'para la guerra y para la lucha'. Embarca en
Bitinia, en Calcedonia, donde el obispo le era favorable. Poco después, se instala en Consum-
(inopia y despliega su genio para la intriga. Metódicamente se dirige a todos los enemigos del
obispo y, en el punto preciso en que Juan les ha corregido, los compra sin ahorrar nada. A los
golosos les ofrece festines, a los vanidosos les promete honores. Al cabo de tres semanas la
situación se encuentra modificada a su favor. Hay, no obstante, dos partidos: por una parte,
Teófilo, los tres obispos sirios, Eudoxia, las tres viudas y la multitud de descontentos; por
otra Juan, los Hermanos Largos, los obispos fieles a Juan y el pueblo que lo amaba".

12 A fines del s. IV y comienzos del s. V la controversia origenista movilizará a Epi-
1 aojo de Salamina, san Jerónimo y Teófilo de Alejandría contra los partidarios de Orígenes
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tinopla y su primer acto es una obra maestra de habilidad. Crisóstomo,
que se creía completamente fuera de esta cuestión del origenismo, le
ofrece hospitalidad. Rechaza comunicarse con el obispo de Constanti-
nopla'', antes de que éste haya expulsado a los monjes y condenado a
Orígenes. Así Teófilo, de acusado se convierte en acusador. Crisóstomo
rechaza obedecer esta orden tan extraña. La violencia de Epifanio, que
creía ingenuamente sostener un combate por la defensa de la ley amena-
zada, y violaba audazmente las leyes de la disciplina por las ordenacio-
nes en la diócesis de otro obispo, irrita más a Crisóstomo, y lo confirma
en su resolución de no tener en cuenta para nada las prescripciones que
se le dan. Sin embargo, Teófilo había traído con él unos treinta obispos
egipcios', dispuestos a todo para merecer su amistad. Dilapidaba el
dinero de Constantinopla, mantenía mesa abierta, enrolaba en su partido
a todos esos obispos, a todos esos sacerdotes, a todos esos monjes a los
que Crisóstomo había castigado los vicios y reprimido los abusos. En
fin, caldeaba en el corazón de la emperatriz el resentimiento que él incu-
baba contra el audaz censor de su conducta.

(Juan de Jerusalén, Rufino de Aquileya y monjes egipcios). Más tarde, en el s. VI, el intento
de una vía media entre los extremos de las escuelas antioquena y alejandrina llevará a Justi-
niano a imponer la condena de Orígenes en el V concilio ecuménico (Constantinopolitano
11) del año 553. Cf. R. Trevijano, Patrología, Madrid 1994, p. 162.

13 Teófilo se había abstenido de saludar a Juan y había rechazado su hospitalidad (cf.
Paladio, Dial. 8, 49-51: Statp"tyas SI veis 1136oRáSas fulEptiiv, oiSTE TU) Irtuncórup
auvétuxcv xara tò eos T6iv Iretmcóruov, OiSTE 17C1IlaíaciEv ams tfl Ixiándtoc..."Deja
pasar tres semanas sin ver al obispo Juan, según es la costumbre de los obispos, sin acercarse
en absoluto a la Iglesia...". Igualmente Epifanio había declinado su invitación. Cf. Sozo-
meno, HE 8, 14: ErttOávtos Sñkos v c'*ts tuis Kut ainob StaPaáts repotpartás yáp
Iv o'txquacrtv IKKXTIGICUIST1KÓIS KettallEVElV, oc fiVE' 6XETO.

14 Teófilo llegó con veinticinco obispos egipcios, y a lo largo de su viaje en Asia
Menor, se hizo con otros siete. Cf. Paladio, Dial. 3, 11-13: Iv 	 ISóxst xataxv(pírreat
'Itoávvfis rtapá Tpló(KOVTC( "¿I ITIlelKóTCO)V, (.1W EIKOM 1VVIOL 71ClaV AiT)/tTlOt, ate( SI
To5v aktov OulláT(OV, "Por lo que parece, Juan había sido condenado por treinta y seis
obispos, de los que veintinueve eran egipcios y siete de las demás regiones", de los cuales al
menos dos eran de los que Crisóstomo había depuesto en el 401 cuando el asunto de Éfeso.
Cf. Sócrates HE 6, 15: Oó rtokiis ovIv ptIetp xpóvos, 	 t rtapffir OcóOtkos, rtaXoús Ix
Sta0óptov itauov ITEKTI(ó/IODS Ktviktas. Tato	 Kcit Toi3 Octatkáos licékeue rtpócitayna -

1.taXtata EàaDVINSEOV, ;5601. ItpbS ' ICOáVVIV a.XOS SC etkX,riv catíav kektírtnvto. fIapficav
baous tSI1ttaKolt4s áltEMVICTE /t0».0i)S yáp ó "Icoávvis KaenpnKrt tdv Iv 'Adta

IntaKóruov, as Sta riiv 'HpaKkEíSou xapotovíav eureXiXúOEt 1TC't rfv "E«60V. Y también
Sozomeno HE 8, 16, 3: 0 .6K as ItaKpetv SI Mil 0E01.XOS rtapfiv rts XaXxiSóva
Bteuváiv icìt óíkkot ITOUCt5V llaEWV iitíycoitot, o t.tév l>7tb 0E04.0ll rcporpartIvtes, o't áì
Pacri.A.Itos rtpocrraynalt pturcoanOlvtes. artouSfi áì liáktata auvíiccsav, baot TE TO3V lv
'Ad Tits Intaxortijs Mprivro napa loávvon icat boot áXX,o0cv á.X.Xos airt6,3 árcrixeá-
VOVTO. .4511 SI Kát ì Aiyúrtrou vnes, ás Ocó4os rteptIp.EvEv, ás XaXiolSóva aOíicovro.
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Cuando hubo reunido un número suficiente de eclesiásticos,

cuando se aseguró el apoyo de la corte, en lugar de defenderse de las

acusaciones dirigidas contra él, en lugar de perseguir la condena de

Orígenes, que parecía guardaba tanto en el corazón, cita a Crisóstomo

a comparecer ante un pretendido concilio, celebrado en Calcedonia, y

llamado concilio de la Encina'. Era despojar por adelantado a Juan de

su título de obispo.

Un acto de este índole era contrario a toda equidad, contrario a

las leyes de la disciplina, a los cánones del concilio de Nicea. La res-

puesta de los obispos que permanecieron fieles a Crisóstomo es una

prueba evidente 16•

15 El sínodo de la Encina se abrió al final del verano del 403. La fecha exacta es discu-
tida por Chr. Baur, op. cit., vol. 11, pp. 256-257, n. 6. Sobre dicho sínodo, cf. P. Ubaldi,
sinodo ad Queman dell'anno 403", Memorie della Reale Academia delle Scienze di l'orino 52
(1903), pp. 33-98.

Paladio, Dial. 8, 152-153; 155; 158-160: fiv tó Wos TO-DT0' "'H rrUvoSos i1 áyía
t ./6. Api3v auvax0Eirra [...] E.. .1 1,11X.Xous k8ElótuE0a uzth croí3rzeptExovtas uupía
KaKá. anaVTTICIOV TdtVI.W, btayeuevos Eapartícovot Kcut Ttyptov mis repEoPutkpous Iott yap
aUttiiv xpEía", "He aquí cuál era su contenido: 'El santo sínodo reunido en la Encina 1...1 a
Juan: 1...1 Hemos recibido quejas contra ti que contienen innombrables agravios. Preséntate
por tanto trayendo a los sacerdotes Sarapión y Tigrio, ya que los necesitamos".

16 Paladio, Dial. 8, 167-186: "Mii m'yak .« tá rtpávaata tfis licancrías Kát
axíçE tjivkicKkicríctv, Viv ô Oros nsGetpKa KaTfil.OEV. SE áTaKT(.5V KaTaiúli TObS kv
N1Kaía KaVóVaS TCh Un' ITC1CSKóMOV Kát "intepóptov 8txgEts Sítolv," 61) rckpacov 7CpbS

Tiv nòvoaoiipviiv rzóktv, pji ITOKCa0bI,LEVOS TbV "APEX KOITa TbV Kátv EiS Tb
/tE5:10V, 'íVa 0:701) 1L1.1EIS rcpc5tot áK01500.11.11V. IX0111V yétp KaTa co 1138001KOVTa KEllaXCCíO)V
XtfIkXous, rzpohkous aGeuttoupyías 1xovtas.  KŒ'1 rtXEíous kaukv tfis ouvóSou, Oto6 á-
pt oinc 1/,'„t Katak6GEt tfis licancías, ál.X kv ápnvii. oi ukv yntp á tpta-
K00IbS 1KTO5 lrzapxías J.LUiS ijtt3s SE 101.11V TECKSapáKOVTa 1K StaOóptav Irtapxtco- v, kv
(As kattev Kát ata untportaitat. Kát docaouGóv ct TOV 12%.át:SCrOVOG napa tch ItXetómv
Kát 6ta0Epóvtuiv lana tobs tcavóvas Kptafivat. Exouev yáp crou tcát Httcrtoknv, fis
rcapEyyuás ttíi auXXEttoupyo) huíiv loiávvrj "t6 pji SEiv impopías Eía¿ExEctOat Sítccts."
613Ev ITE1.041EVOS Tdis IKKkliCrtaCTI.KOIS vópoîs, rtapcxxaXet <501) tous Kattyyópous,  ji liabECT-
Ocu tfis Katét oo Katnyopías, ji tfis rzpbs ainbv rtpooóSou", "No arruines los asuntos de la
Iglesia y no desgarres la Iglesia por la que Dios descendió en la carne. Si te abandonas al
desorden, si arruinas los cánones de los trescientos dieciocho obispos de Nicea y si haces 'un
proceso fuera de los límites de tu jurisdicción', entonces haz la travesía hasta nosotros en la
ciudad gobernada por leyes justas, y no llames a Abel en la llanura, como lo hizo Caín, para
que empecemos por oirte. Tenemos contra tí, en efecto, libelos redactados en setenta puntos
que contienen crímenes manifiestos; además, somos más numerosos que tu propio sínodo y
si estamos reunidos, es por la gracia de Dios y no para la perdición de la Iglesia, sino para la
paz. Sois treinta y seis obispos de una única y misma provincia; nosotros, somos cuarenta de
provincias diferentes entre los que siete somos metropolitanos. Por tanto, es normal que la
facción menos numerosa sea juzgada según los cánones por los que son más numerosos y de
rango más elevado; en efecto, tenemos también tu carta en la que estipulas a Juan, nuestro
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Crisóstomo se negó a comparecer. Escribió al conciliot 7 que veía
en los obispos reunidos en Calcedonia no jueces, sino enemigos; que
Teófilo había abandonado Alejandría diciendo: Voy a deponer a Juan;
que Acacio de Beroea había anunciado que le iba a guisar en su
puchero"; que Severiano de Gábala y Antíoco de Ptolemaidal 9 habían

hermano en el ministerio, que 'no debe introducir procesos fuera de los límites de su dióce-
sis'. Por ello, obedeciendo a las leyes de la Iglesia, pide a tus acusadores que cesen o bien de
acusarte, o bien de acudir a él (Juan)".

17 Paladio, Dial. 8, 197-200; 202-213: Respuesta de Juan: 0£012Los, Xlyx(.0
ápixóta Ka't kv 'AXActv3páct xcit v Avda, ent " 'A/tIpX01.1(Xl. KOMATCCTOV lOáVVI1V
icaecXáv." lcut SI 60,1101s, i thv napaycvóptevos arre ouvéruxIv ttot OiSTE 1}Colvoívia1v

6nentos 3‘c iccit 'Axeoctov SteXéyxco k4 " (1) cinev. "'Ey cdyrui áprúto xUrpav."
Ecuiptavoiis iccù Avnóxou, oüs teextov plETEXdXTE'rea i1 Oda S'IK11, r ácî iccit PL¿yetv,

(T)V TaS \rearmo/mitas Mil Té( Koatttica CoSouat 01cerpot; oincoíiv 1tapcodia1a0c, c't KaTá
danOstav PoU9,,a70¿ ptE XOCIV, TO .úTODS tos TIcsaapas . á liev (i)s &menas, kK[3áXXETE
T01TODS TO-D auvapíou - cì ôc cbç xatriyópous, mírate ás T'O xlítatv,Iva yvtos 5roos
tcoviçmtat, itótspov (i)s ttpbs ávttlíticous tbs Sticamás. )(lit rtávms kXcUaouat o uóvov
npbs tjiv inicúpav áyáitriv, aXlaKCXt npos izEitaav Tfis docouttivfl aUvoSov. 656TE (Av
yvúte, Iáv nuptáicî atta:Trame itpós tic, oi)31v iakov CocoUcteccOe rtap' 1p.oií", "Teófilo, al
que acuso de haber dicho en Alejandría y en Licia: 'Me voy a la corte para deponer a Juan'.
Y es cierto, ya que, desde su llegada, todavía no ha venido a verme ni ha entrado en comu-
nión conmigo. E.. .1 Igualmente, recuso a Acacio por la palabra que pronunció: 'Le voy a
guisar una olla'. En cuanto a Severiano y a Antíoco que la justicia divina perseguirá dentro
de poco, ¿qué decir? si no es que, incluso sobre el escenario del mundo, sus intrigas subver-
sivas son denunciadas. Por tanto, os lo ruego, si realmente quereis que vaya, apartad a esos
cuatro hombres del tribunal, si son allí jueces; por el contrario, si son acusadores, hacedles
comparecer en justicia: es necesario, en efecto, que sepa cómo prepararme para la lucha, si
es contra adversarios o contra jueces; entonces no solamente iré ante vuestra caridad, si no
ante cualquier sínodo reuniendo al mundo entero. Sabed por tanto que, incluso si multipli-
cáis sin fin vuestros mensajes a mí dirigidos, no escucharéis de mi parte una palabra más".

18 Paladio, Dial. 6, 11-14:' Axatotaxétots 81 Xoytalois .firrnOás IxOpet lóyov
aoyov " /I< TIZA iteptacál.tatos icap&as", 611.0V 'MS airrob Stavoías, /rtí TIVCOV lan-
pticffiv 'lioávvou d1CO'N' "Eyri airt0 áprtíxo zUtpav", "Derrotado, pues, por pensamientos que
no pudo dominar, profirió una palabra insensata 'viniendo de la abundancia de su corazón' y
bien digna de su estado de espíritu, diciendo ante ciertos clérigos de Juan: 'Yo le voy a guisar a
él una olla'".

Esta anécdota se sitúa en el 402. Cf. Chr. Baur, op. cit., vol. II, p. 187. En su deseo de
exponer las causas de la hostilidad creciente contra Juan, Paladio las reagrupa sin tener en
cuenta fechas.

Acacio de Beroea, de origen sirio, llevó en principio vida monástica en los alrededo-
res de Antioquía. Cf. Teodoreto, Histoire des moines de Syrie, II, 9 (SC 234), P. Cavinet-A.
Leroy-Molinguen (eds.), Paris 1977. Fue nombrado a continuación obispo de Beroea. Tomó
parte en el concilio de Constantinopla en el 381 y allí defendió la ortodoxia. Contribuyó a
poner fin al cisma de Antioquía. Fue enviado a Roma como mensajero, con el sacerdote Isi-
doro, para pedir al papa el reconocimiento de Flaviano y anunciar la elección de Juan en la
sede de Constantinopla. A propósito de una visita a la capital, Acacio estimó que no había
sido recibido por Crisóstomo con suficientes atenciones; de aquí su enemistad, de la que el
Diálogo de Paladio da numerosos testimonios. Tomó una parte activa en la condena de Juan.
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cometido crímenes tan públicos que incluso los teatros seculares los
representaban. Que el concilio expulsase de su seno a estos cuatro obis-
pos y entonces podría haber para el acusado alguna esperanza de encon-
trar jueces imparciales. El concilio respondió a esta protesta publicando
el acta de acusación contra Crisóstomo. Este acta encerraba veintinueve
cargos principales 20, a los que se añadieron pronto otros dieciocho'.

¿Qué carácter tienen estas acusaciones? ¿Aparece la cuestión de
Orígenes y de sus errores? En absoluto. Sin embargo, en la segunda
lista de agravios, se le atribuye a Crisóstomo un crimen por haber dado
hospitalidad a los monjes acusados de origenismo. Aunque este acto de
pura caridad no implicaba en absoluto una adhesión a los errores que
se les imputaban, sin embargo, no pudo convencerlos. Los enemigos de
Crisóstomo no tuvieron, sin embargo, la impudencia de atacar a la
pureza de su fe. Fueron reducidos a la necesidad de atacar su vida pri-
vada, sus costumbres, su carácter.

Algunas de las acusaciones fueron:

— Haber dilapidado los fondos de la Iglesia. Nada era menos
cierto; los había dilapidado en limosnas, en fundaciones de hospita-

19 Antíoco de Ptolemaida, en Palestina primera, de origen sirio, suscitaba por su elo-
cuencia el entusiasmo de las multitudes. Es mencionado en la Lettres à Olympias. 15e
anonyme d'Olympias (SC 13bis), A.-M. Malingrey (ed.), Paris 1968, pp. 438-439 entre los
beneficiarios de las esplendideces de esta gran mujer. Se aprovechó de la ausencia de Juan,
cuando partió a Efeso, para ganar el favor de la corte, Sócrates HE 6, II A su vuelta, el
obispo le expulsó al mismo tiempo que a su amigo Severiano y, desde entonces, les encon-
tramos siempre unidos cuando se trata de contribuir a la pérdida de Juan. Forma parte de la
delegación que viene a pedir al emperador firmar el decreto de exilio (Dia(. 10, 20-21: tii'l-
cteX0Ovies ui rtePt 'Aicái(tov ZEUTIplaVÓV Kth 'AVTí0X0V Kth Kuptvov TCp6s tbv fic«
Xéot üyourstv oiiltó, "el bando de Acacio, Severiano, Antíoco y Cirino entraron al empera-
dor y le dijeron...").

20 Las actas de este sínodo nos las ha conservado Focio, BiNioreca 59, (PC; 103,
105-113). Las encontramos en Palladios, Dialogue sur la tic de Jean Chrysostome II (SC
342), A.-M. Malingrey (ed.), Paris 1988, pp. 100-115. Es a esta edición a la que nos remiti-
mos en las citas.

21 El obispo Isaac (Dial. VI, 16), que decía haber sido maltratado por Crisóstonso,
presentó al concilio otros 18 cargos de acusación, que el concilio admitió sin examen. Algu-
nas de estas acusaciones ya figuraban en la primera lista; pero si se utilizaban doblemente,
hacían número. Cf. Focio, Bibl. 59,82-116: CM< neúdv Ka -criyápirev laudnaus énksKortos
T U -11 H p coc eíSou tits '12ptyévétetértoU xcit eSs gì rtapaSegévtos "EntOczvii9 TtS ixytsiteutú
1111TE ElS ELIXTIV pirré dti CYDVECráC(G1V. 'ErtliScoxe Sé ó ajas » loctetxtos Kth klleX?Lov >Zalá
TOU Xpumxstópou ITEMÉXOVICL TM-3M_ "Después el obispo Isaac acusó al obispo de fiera-
elida de ser origenista y de no haber sido admitido por Epifanio, el muy santo, ni a la ora-
ción ni a su mesa. El mismo Isaac añadió también un libelo contra Crisóstomo que contenía
las siguientes acusaciones...
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les22 . Estaba, por principio, en contra de la tesaurización. El clero
empezaba entonces ya a amasar enormes fortunas, que destinadas a ser
el patrimonio de los pobres, más tarde no sirvieron más que para man-
tener el lujo y la ociosidad de los eclesiásticos. Crisóstomo previó el
abuso: buscó un remedio para la avaricia en la prodigalidad. Empobre-
ció a la Iglesia para evitar su corrupción 23 .

– Haber vendido las vasijas de la Iglesia, los objetos del tesoro
de la catedra1 24 . Les dijo a los cristianos en tiempo de hambre: nuestro
Dios ni bebe ni come; no tiene necesidad de vasijas. Vendámoslas para
darle pan a los pobres.

—Comer solo con exceso como un cíclope. Focio dice literal-
mente25 : "Que come solo intemperantemente, viviendo una vida de
cíclopes". Ridícula en la forma, esta acusación tenía gran alcance.
Encerraba una verdad y una mentira; en efecto, Crisóstomo comía

22 Cf. 1. Delgado Jara, op. cit., principalmente pp. 217-223, donde explica las refor-
mas de las costumbres llevadas a cabo por Juan. El lujo del palacio episcopal había sido
objeto de las reformas del obispo a su llegada a Constantinopla (cf. Dial. 5, 128-133), así
como los placeres de la mesa que reprochaba a los miembros del clero (ibid. 5, 121-127:
piktá TOíiTO IntptEXcitat airt6iv tfis Staítfis, reapcmalc7)v ápickics0at toîs öoî ¿niftovíoi icat
tì 31051CCIN Tus xv'taas 'zas T6iv rcXouaítov,'íva xanvbv I)ovtes 6bv 8478o6xov, Ti) 6Xolit
Tfis óttcokacrías napaSoek.ócst, tcadocow xcit rtapacúuov Itetatagavres fíov. Ivre'60cv ayo-
púrrovtat o't IdEíoDs Toiiv yacurptpápywv, auyiameóltevot MIS a041.0talS Tfis icoocnyopías.
"A continuación se preocupa por su manera de vivir, invitándoles a contentarse con sus pla-
tos sin buscar el atractivo olor de la mesa de los ricos, por miedo a que, tomando el humo
por el portador del fuego, no se encuentren entregados a la llama de la intemperancia, por
haber tomado como modelo la vida de los aduladores y de los gorrones. Desde entonces, la
mayoría de los glotones están desenmascarados, apegándose a los expertos en calumnia".
Paladio acaba así de enumerar a un buen número de los que, una vez desenmascarados, se
volvieron contra él.

23 Este agravio se refuta en Paladio, Dial. 12, 30-35: tó göxov (cbs oiga) icat
OlatEpov. 4kt8toXbs v acretyav itpós zo6s Tijs tpulyíls, iepocrul:tav vopáçwv 1.0 cis tos
TOIÁYÚTODS Sartáviv ói.so icon co-iv aicovói.nov Tés tfis idonfis ót6opl1cts ItEpticénzuov, 'íva

SexataLaataawat Tás uptas uíiv 6wcovícov kv MIS PpeWtots, Tás To3v ncvíyrow a0ETEpt-
aáltevot xpdas, "Ahora, desde un punto de vista general, y es, en mi opinión, la razón más
verdadera, era parco en extremo frente a los partidarios de la buena mesa, considerando
como un sacrilegio gastar para tales personas; con ello incluso, cortaba a los ecónomos las
ocasiones de robo: no decuplicarían sobre los libros de cuentas los gastos de intendencia
apropiándose de lo que los pobres tenían necesidad".

24 Focio, Bibl. 59, 19-20: Tpítov 8tt tà icetwíilta rafjelos noXi) Stapace.. Es justa-
mente para poner a Juan al abrigo de esta acusación por lo que vemos, en Dial. 3, 90-96, a
los magistrados redactar un inventario del tesoro de Santa Sofía.

25 Bibl. 59, 51-52: cixotrtóv trIptirrov Zítt ptóvos loOíct oiaciSms çt-ov Kimatánow
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solo', es decir, que contrariamente a todos los obispos, no mantenía en
absoluto mesa abierta para todos los que venían. Estas representacio-
nes fastuosas absorbían una gran parte del dinero de los pobres, y el
ejercicio de la hospitalidad cubría con un velo honorable profusiones
que nada justificaban. Y, por otra parte, no es posible que comiese
como un cíclope, puesto que rechazaba el dinero de la Iglesia para
mantenerse. De hecho, su indiferencia por el buen comer era tal, que
santa ()limpia' se vio obligada a alimentarlo. Pero comía sólo, por lo
tanto, parecía despreciar la sociedad de su clero. A esta acusación se
añadió la de haber comido solo despreciando las leyes de la hospitali-
dad, acusación que bajo esta forma era muy seria. La hospitalidad era
una obligación para el obispo. Pero el cumplimiento de este deber se
convirtió pronto en un pretexto para prodigalidades culpables. Los
pobres, los viajeros, los desgraciados de toda clase, llamaban en vano a
la puerta de los obispados. Los obispos ya no ejercían en absoluto la
hospitalidad más que entre ellos o hacia los ricos, en cuya compañía
comían los presupuestos de la Iglesia. He aquí la hospitalidad que Cri-
sóstomo rechazó practicar. Paladio consagra dos páginas enteras a jus-
tificarle sobre este punto 28 .

— Corromper a los obispos que elegía con el fin de ayudarle a
destruir a su clero. Es decir, que buscaba preferentemente para ordenar,
obispos que pudiesen servirle de apoyo y no de obstáculo para las
reformas que juzgaba necesarias 29 .

— Haber golpeado a un sacerdote en la Iglesia, hasta la sangre, y
de haberle, a continuación, dado la eucaristía30 .

26 Argüían los que le criticaban varias razones, todas ellas variopintas: o bien que era
para satisfacer más a sus anchas la gula; o debido a su carácter adusto y nada comunicativo; o
incluso por su delicado estómago, rehusando pedir ante los convidados platos especiales.

27 Diaconisa amiga de Juan. Más tarde hablaremos de ella. Cf. n. 84.
28 Dial. 12,1-72.
29 Cf. Focio, Bibl. 59, 34-36: TptaicatSéicatov 5n aven Ouotocatipiou xexpotovíos

Staicómv lopit ItpectfrucIpwv .rtoírlee. TEssapecticatfficcerov eat v nict xEipotovíct TIoca-
pas Iretaxónons btoíice-, "Ha llevado a cabo sin altar ordenaciones de diáconos y de pres-
bíteros". La necesidad del altar deriva de que la ordenación tiene lugar en domingo y de que
es seguida por la celebración de la eucaristía.

30 Cf. Focio, ibidem, 55-57: 5n ypóvOov E5(ince M¿nvovt ky TOiS Altocrraots, von
ISIOVTOS Toií ctin.aros tic T61; Trónctros wto repoifnvEyice tet iniarnpta, "Ha dado un puñe-
tazo a Menón en la Iglesia de los santos Apóstoles y mientras la sangre corría de su boca le
ha presentado la comunión".
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— No rezar en la Iglesia, ni a la entrada ni a la salida31 .

— Recibir mujeres en su casa sin testigos 32 .

— Haber llamado al clero vil, corrompido, inútil, pesetero33 .

— Haber injuriado al santísimo Acacio, hasta el punto de no diri-
girle la palabra'. Como hemos dicho más arriba, a propósito de una
visita de Acacio a Constantinopla, estimó no haber sido bien recibido
por Juan'.

— Calentar el bario para él solo36 . Prefería la soledad que la com-
pañía de los eclesiásticos de su diócesis.

— Ser a la vez acusador, juez y testigo".

— Haber llamado a Epifanio "demente y pobre diablo" 38 .

Sus enemigos acrecentaban la impudencia hasta el punto de acu-
sarle de haber librado al eunuco Eutropio, patricio y primer ministro

31 Cf. Focio, ibidem, 33-34: 8T1 ate rtpciitiw rrülato as tiiv ktocliaíav OiSTE a-
ato5v, "que no ha ido a rezar a la Iglesia ni al salir ni al entrar".

32 Cf. Focio, ibidem, 36-37: rtevtexatSacatov ött Sexetat yuvaiicas ttovorcpóa-
uova itávras acPákkcov 11(.0., "veinticinco, que recibe a mujeres solo haciendo salir a todo
el mundo".

33 Es el quinto agravio del sínodo de la Encina. Cf. Focio, ibidem, 22-24: 5tt toi)s
attpoi)s KŒ 8teO0apuévous iccit ainonapaxpiírous tccit cptoPoktuaíous

úl3Ket, "injuria a los clérigos llamándoles gente sin honor, disolutos, inútiles y mequetrefes
(hombres de mala conducta)".

34 Cf. Focio, ibidem, 44-45: Eitcoatbv 521. Tbv etyluStatov 'Axcitictov iSkun tait oiSte
kóyou ucteSumccv airups - , "veinte, que ha ultrajado al muy santo Acacio y ni siquiera le ha
dirigido la palabra".

35 Paladio, Dial. 6, 8-11: CTuvépn r at ' IKEIVO icatpa Into-rdvra 'AKáK1OV, TbV
IníaKonov Bepoías, arrroxfIciat, oSs Ikeyev, icataytoyíou icako6. xcit kuntiOei èiñ TOúT(9,

ópyíj iircetuOato oSs icautOpovriOas úrcb Tot5 'Itoávvou, "En esta época, ocurrió también
que el obispo de Beroea, Acacio, que estaba de paso, afirmó no haber tenido un alojamiento
decente; se ofendió, hirviendo en cólera, imaginando que había sido despreciado por Juan".

36 Cf. Focio, Bibl, 59, 48-50: atcombv tpítov ern ctiyt¿,) 1.tóvw Xoutpbv inroxaíerat
icat urca tò XoUcacOat airrbv Eapartícov artok.úa tiiv Ipilaatv (Bate ákkov 'uva koUe(7-
0at., "vigésimo tercera (acusación), que se prepara el baño para él solo y cuando se ha
lavado, Sarapio cierra la puerta de modo que nadie más puede lavarse".

37 Cf. Focio, ibidem, 52-55: álcombv IKTOV 5tt CdnbS icatiyopd, aircbs ptaprupei,
CtinbS dCTIO0íVETU1 (KCit 31)10V bc TO3V itcs MCtptúplOV tòv itpartoSteocovov, Keit tic utiv
itmt flipoutpemóv Oaat Tew Aludas kníaKonov)., "vigésimo sexta, que él mismo ha sido
acusador, testigo y juez (es evidente después del asunto de Martirio el archidiácono, y por lo
que se dice, de Proaresio, obispo de Licia)".

38 Cf. Focio, ibídem, 24-25: betov ent Tbv aytov 'EntOávtov kíjpov aoák,Et iccit Sal-
uovtáptov.
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del Imperio, del prefecto Porfirio, para ser desterrado 39 . Así fue inter-
pretada la elocuente homilía sobre Eutropio.

Nos parece inútil seguir citando uno por uno hasta cuarenta y seis
los puntos en que se basaba la acusación y por lo que fue acusado. Pero
todo el conjunto se caracteriza por una mezcla heteróclita de calum-
nias, de equívocos pueriles o voluntarios y de acusaciones de tenden-
cias políticas, todo ideado con una clara finalidad: declarar a Juan cul-
pable de corrupción.

La corte y los obispos cortesanos se habían aliado contra el
obispo popular. Éste, reducido a defender su rango, su honor, su liber-
tad, se volvió hacia los desgraciados, de los que había sido el abogado
intrépido, el bienhechor. Atacado injustamente, se defendió. Si hubiera
estado seguro de haber encontrado jueces íntegros, hubiera compare-
cido ante ellos`w . Fue su deseo hasta su muerte someter a un concilio
universal sus actos y sus palabras. En ausencia de toda equidad, sin que
pudiese invocar el apoyo de ninguna institución protectora, opuso a la
violencia de sus enemigos la cólera del pueblo. Mientras que éstos se
aprestaban a golpearle, Crisóstomo explicaba a la multitud ardiente
que se apiñaba en torno a él, las causas de tantos odios y furores'''.

39 Cf. Focio, ibidem, 45-47: eiicoarbv rtp6-Yrov btt FlopOptov rbir TrpeobtEpev

rwcp1.5wiccv Eiyrpon'up opta0frivczt•, "vigésimo primera, que entregó al sacerdote Porfirio a

Eutropio para que fuera desterrado".

40 Cf. Jean Chrysostome, Leures à Olympias. Vie anonyme d'Olympias (SC 13bis),
A.-M. Malingrey (ed.), Paris 1968, p. 29: "Sócrates menciona que Juan fue citado cuatro

veces. Pero se negó a comparecer si sus enemigos más notorios Teófilo, Acacia y Severiano,
formaban parte del tribunal. Seguro de su inocencia, reclamaba por su parte la convocatoria de

un concilio ecuménico".

41 Vino a colmar la cólera de la emperatriz el discurso pronunciado por Crisóstomo
el día de san Jan Bautista que comenzaba con estas palabras: "Una vez más. Herodías lanza

espuma de rabia, una vez más se enfurece: ¡hela aquí, una vez más danzando y pidiendo otra

vez tener sobre una bandeja la cabeza de Juan!" (PG 59, 485). Cf. Sócrates E 6, 18: /63- -
06nevos be ò 'Iwiávvns TM, rcEptPónrov Irzeívnv iit rs iKKXirtíŒs 6pi)áctv,
cipxíl• flitiktv 'HpoZi'las pedverett, ïtcíXtv rapácturat, iráktv 6pxdrat, ruDav bit irivas- t
Triv is-Octkilv "loávvon i1trTt X.CXPEIV. TOtiTO TIX¿0V 6pyriv TM, PaolXiSa, y Sozo-
meno HE 8, 20 . "rreúLtv 'Hp(p3tet maíverat, rreatv 6pxeirat, rua.tv 'Iwávvou tilv Kr:00.i1v

TCÍMKOS CSTC01)3áçEl XUPCIV". Critiótit01110 decía FlaVTCX; CIS 1:kfictus i;KTIÚXE1, "todo

conduce a una infamia". Singular momento para hacer una agudeza, un juego de palabras.

Sobre la comparación que Juan hubiera hecho de la emperatriz con Jezabel, cf. F. Van

Onuneslaeghe, "Jean Chrysostome en conflit avec impératrice Eudoxie. Le dossier et leti

origines d' une légende", Analecta Bollandiana 97 (1979), pp. 131-159.
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¿Qué poder ostentaba el concilio contra un hombre protegido por
toda la población de una gran ciudad, superior en dignidad a sus jue-
ces, y rechazando reconocer la autoridad que ellos se atribuían?

El emperador, empujado por Eudoxia, había entrado en la alianza.
Le tocaba a él dar el último golpe y, evidentemente, Arcadio tuvo la
debilidad de confirmar esta sentencia. Crisóstomo recibió de Arcadio
la orden de comparecer. Pero el obispo no reconoció a Arcadio el dere-
cho de darle una orden de tal tipo. Había recibido únicamente de Dios
su Iglesia, sólo Dios podía expulsarlo de ella 42 .

El concilio incitó al emperador a desterrar a Juan como culpable
del crimen de lesa majestad43. Recibió la sentencia de su destierro44 .

42 Paladio, Dial. 9, 126-132: xcit Sfiloi tô Itoávv13. " "geleE i tis ttocktiaías."
ávtt&riXoi. " "Eyci) napá to-u Expripos Ocoii inroaScyltat zfiv bacl.fidtav taírtfiv ás

littptéXetav Tfis Toií Uta) caripías, xcit o .6 8.(waltat ainfiv iccercaelyat . á Tato Pul>.
X.E1 (fi yetp rzats ctot StaOlpEt), 13"tqc pie Elcocov,Iva 1xcú dtrcokoyíav Tfis 2m/rotulas 'HIN/
afiv ct60evtáav", "El emperador dio a Juan esta orden: 'Sal de la Iglesia'. A lo que Juan
contestó: 'Yo he recibido de Dios Salvador esta Iglesia para cuidar de la salvación del pue-
blo y no puedo abandonarla. Pero si esto quieres (puesto que la ciudad te pertenece), expúl-
same a la fuerza, y así tendré por defensa de haber abandonado mi puesto, tu autoridad
imperial — .

43 Todo atentado al honor o a la seguridad del emperador, de hecho, toda oposición
política, es un crimen, crimen majestatis. En su ocurrencia, la acusación concierne a los
insultos hacia la emperatriz. Todas las garantías, todos los derechos de la defensa le son
rechazados al acusado de majestate. La acusación formulada expresamente por los enemi-
gos de Juan es, por tanto, extremamente grave. La mención de libelos (li. 240) muestra que
hubo denuncia. El texto citado constituye una denuncia acerca de la autoridad imperial. Por
supuesto, el crimen político de majestate no es en absoluto de competencia judicial de los
obispos.

Nos dice Paladio en Dial. 8, 246-247: 'Hv 1E fi ica0oeítixTts ji ás 'HIN/ Pao12tt(scrotv
t8onía, (.1.)s bcdvot étvfivEytcav, ött ancv corriiv 'Icçapel, "El crimen en cuestión de lesa

majestad era el insulto a la emperatriz, que Juan, conforme ellos contaron, había llamado
Jezabel".

44 Paladio, Dial. 8, 237-243: itépvccvles U-9 Pacstkei ávacpopáv npoévgav.
"'EnctSil Konnyopieets loávvijs ITC't ICCOCOiS TUSt Ket'l (31WEl8(bS 1CM(9, 0i)K ii011116EV
éCIZOLVTfICSal, TóV8E TOt0-1YrOV KaOcupoikrtv di vóptoi. Sil Mil, 151ZIGITI. treptlxowst S'e di Vi-
PCXXOt x(x0octoSouos Iyiarpa. icadXSEI. OZV ji i.)111.5V E1x1PE1et KcuiáKOVT0(
Icocrefivoct Kcit Sbcas Soü-vat T1',1 KaCsoctoScra, èitctöii iyáv crbx TUíita '11TEIV",
"Enviaron entonces al emperador un informe en estos términos: "Puesto que Juan, acusado
por varios delitos de los que tenía plena consciencia, no ha querido comparecer, las leyes
condenan a este tipo de hombre a la deposición; y es cosa hecha. Pero los libelos contienen
igualmente una acusación de lesa majestad. Vuestra Piedad ordenará por tanto que sea
expulsado por la fuerza o que soporte el castigo reservado a este crimen, puesto que no nos
corresponde a nosotros procesarle sobre ese punto".
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El pueblo estaba dispuesto a todo para defenderlo y mantenerlo
en su sede. Durante tres días esperó la revocación de la sentencia y, al
no llegar, abandonó la ciudad. Sus enemigos entraron en la ciudad en
tumulto, como soldados en una plaza tomada por asalto. Entraron en la
Iglesia45 . Severiano de Gábala tiene la insolencia de subirse sobre ese
púlpito que había sido sagrado para todos, y decir al pueblo que, "Juan
no tuvo otro crimen más que su arrogancia, esto bastó para justificar
su deposición. Ya que Dios perdona todo excepto el orgullo "46. El ora-
dor es interrumpido por los gritos de la multitud que sale de la Iglesia y
se dirige a pedir a Arcadio la vuelta de su pastor. Mientras que los
emperadores vigilan expuestos al miedo, un temblor de tierra estre-
mece la ciudad'. La ignorancia, los remordimientos, y el terror trans-

45 A pesar de que no hay unanimidad en la narración de los movimientos populares
recogidos por las fuentes históricas y sobre la actuación del propio Crisóstomo con relación a
éstos, Sócrates y Sozomeno, al menos, hacen una lectura paralela: "La noticia de la condena
incitó al pueblo a una violenta rebelión. Durante tres días rodean la Iglesia, impiden a los
militares entrar y exigen a gritos que se convoque un sínodo más numeroso para juzgar al
obispo. Al tercer día, a mediodía, cuando el pueblo se había dispersado para ir a comer, dice
Sozomeno, con el fin de evitar una acusación de insumisión al emperador o de incitación al
levantamiento del pueblo. Juan deja la iglesia, pero mientras es conducido, el pueblo se
revela y grita insultos al emperador, al Sínodo de la Encina y especialmente a Teófilo de Ale-
jandría y Severiano de Gabala". Cf. Sócrates, HE 6, 15, 18-20 y Sozomeno HE 8, 18, 1-2.

Sobre los acontecimientos producidos en Constantinopla durante los años 403-404 a
raíz de la expulsión de Juan, cf. F. Van Ommeslaegue, "Jean Chrysostome et le peuple de
Constanti nop le", Analecta Bellandiana 99 (1981), pp. 333-345.

46 Sozomeno, HE 8, 18, 3: 11) ô zuriptavbs Kisit 17it 1Kancicts Tóre 8i8citalow
11Tfivecic tìv loávvou Karktipectv (l)S MITA AXAÇÓVOS, ri. KCA 1.11WEV ;IV ITEpov
ycycvrip1vriv• "EX 1.11V yetp ákka", 11)11, "Ctuaprívacera (Tuyx(opei Tois écv0puSiTots Tb ()doy,
iiireprOávots ö deVTITA66ETal".

47 Paladio, Din/. 9, 4-7: jaleris å Stur:vouIvis 111.11pcts utas, aliv1pri Openicív 'UVA.

yevárOut 1v Tío, icourctivt. Oopn01vTEs 1K TOISTOD, 0.1.KCI01) volapíou áVaKC(X.0f)VT(Xl. TAL,

"Ituávvriv ue -rá f.tprts 6A:tycís, áTtoSóv -res Tí);) duda!) Opóvou, "Había pasado medio día,
cuando se produjo un accidente en la cámara imperial. Asustados por este acontecimiento,
hacen llamar a Juan, después de algunos días, con la mediación de un notario del palacio y
lo devuelven a su trono".

Según F. Van Ommeslaegue en el artículo arriba citado, p. 336, los testimonios de
Sócrates y Sozomeno (HE 6, 1-9 y HE 8, 3-6, respectivamente) no hablan de un accidente
familiar en el palacio, sino que señalan que el pueblo no deja de rebelarse; la emprende con
los soberanos y los obispos reunidos en la Encina, pero es sobre todo con Teófilo de Alejan-
dría y Severiano de Gabala, a quien critica. Como éste último ha cometido además la tor-
peza de aplaudir en público la condena de su rival, hace resurgir la rebelión. Entonces el
emperador o, según Sozomeno, la emperatriz, se apresura a llamar al exiliado. Éste rechaza
sin embargo volver antes de que otro sínodo lo haya declarado inocente. Entonces el pueblo
se impacienta contra el emperador y la emperatriz: por eso el obispo es obligado a volver.

Por otra parte, según Zósimo (5, 23, 4-5), el regreso de Juan sobrevino tras la repre-
sión violenta de las graves perturbaciones causadas por monjes que habían ocupado la igle-
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tornan el cobarde corazón de Arcadio. Los gritos del pueblo le descon-
ciertan; la voz de Dios que cree escuchar le asusta. Eudoxia, más asus-
tada todavía, ya que ella es la autora de todo, hace revocar la sentencia de
destierro. Veinticuatro horas después de su condenación al exilio", fue
llamado de nuevo el presunto culpable. Es algo que ilustra bien acerca de
los procedimientos improvisados y arbitrarios de la Iglesia del Imperio.

Su vuelta fue un triunfo49. Se le apresura para que vuelva a su sede
y que arengue a este pueblo tan fie150. Un escrúpulo lo retiene. Ha sido
depuesto, y siguiendo los cánones, no puede retomar sus funciones sino
después de haber sido restablecido en su sede por un concilio más nume-
roso que el primero. Le suplica al emperador que convoque este concilio.
Pero las dilaciones impacientan al pueblo: acusa de ello al mal querer de
la corte; vuelve a murmurar contra Arcadio y Eudoxia. Crisóstomo se ve

sia: ártatruto S'e í1 Tu3v xptartavuTiv bcidriaía inri) ro:iv XEyoubraw uovax6iv. Ofrt01
rás backnaías árroXaPóvtEs bcoíXuov rót 70t.fiOri Toas auvflOcatv ciactis npoctl¿val, "La
Iglesia de los cristianos fue ocupada por los que se llaman monjes... Se apoderaron de las
iglesias e impidieron a la multitud proceder a sus oraciones habituales".

Según Hans Von Cammpenhausen, Los Padres de la Iglesia, I. Padres griegos,
Madrid 1974, p. 189, siguiendo el testimonio del pseudo-Martirio, obispo de Antioquía, en
el Encomio de san Juan Crisóstomo (P501 a-b), Eudoxia, que durante todo el proceso había
estado tirando de los hilos entre bastidores, tuvo un aborto. Y asustada, creyó en un castigo
del cielo y reclamó la vuelta inmediata de Crisóstomo.

48 Se sabe que el plazo de la vuelta de Juan fue más largo de lo que dice Paladio. Cf.
F. Van Ommeslaegue, "Jean Chrysostome et le peuple de Constantinople", Analecta Bollan-
diana 99 (1981), pp. 335-341.

49 Dirá en su obra Post reditum (PG 52, 439): "Antes de que me marchase sólo la
Iglesia rebosaba de personas, pero hoy también la plaza se ha convertido en Iglesia. No veo
más que una cabeza desde allá al fondo hasta aquí, y sin que nadie os haya impuesto silen-
cio, estáis todos callados y recogidos. ¡E incluso hoy se dan juegos en el circo! Pero nadie
asiste a ellos. Habéis acudido todos aquí, a la Iglesia, como un torrente".

Es extraño que Paladio no hable de la acogida triunfal del pueblo y de su insistencia al
poder imperial para escuchar de nuevo la predicación de Juan. Sobre los acontecimientos que
envolvieron su retomo y posteriores avatares, cf. P. Albert, op. cit., París 1858, pp. 113-130.

50 Cf. Sócrates, HE 6, 16: Kát àvarpé4et ainbv ift rjiv Ktovaravtívoy iróXtv.
avaxXie¿ts' hoávvis oi) npótcpov eis tjiv natv eízekeeiv npoppelto, ij kv vteíçovt

Socaaripío,) aesom(nvat, v npoacrreícp, 8 KaXeltat Maptavát tálJS knIuEve. Tanto este
autor como Sozomeno (HE 8, 28, 6) dan a entender que Crisóstomo no tenía prisa en volver.
De hecho, esperaba que su inocencia hubiera sido claramente reconocida, ya que no quería
exponerse a caer bajo el golpe del canon 4 del sínodo de Antioquía, anatemizando a un
obispo que volviera a su trono por su propia autoridad. Cf. el texto de este canon, en Dial. 9,
62-65: "E TtS Hl:micos ji npeapírcepos, aSímos  ji Sucaícos xaCiatpeecís, Iat)TO IntotX-
Oot Síxa ovvóSot) eís T'O boclnaíav, tòv TOUYGTOV 1.1,111Cal EXEW Xeópav etreokoVtas Calá
Téleov 11(006~1", "Si un obispo o un sacerdote, depuesto injusta o justamente, vuelve
por sí mismo a su iglesia y sin la decisión de un sínodo, este hombre ya no tendrá más la
facultad de defenderse, sino que será definitivamente expulsado".
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forzado a entrar en Constantinopla para apaciguar el tumulto, para prote-
ger la majestad imperial. Por lo tanto, retoma sus funciones, da su bendi-
ción a los fieles, vuelve a subir a ese púlpito desde lo alto del cual había
sido celebrado la víspera un reproche a su orgullo.

Crisóstomo no supo resistirse al embriagamiento de una victoria
tan brillante y tan rápida. Insultó a Teófilo, dirigió elogios a Eudoxia,
que por su exageración, se convirtieron en verdaderas injurias. El
triunfo no había convertido su carácter en más flexible. La derrota de
Eudoxia, la humillación que la había seguido, habían agriado su resen-
timiento. Sólo hacía falta un pretexto para que la lucha recomenzase.
No se hizo esperar mucho tiempo.

Una estatua de plata fue levantada a la emperatriz Eudoxia sobre
una plaza de Constantinopla, en los mismos alrededores de la Iglesia.
La inaguración de esta estatua estuvo acompañada de diversiones
públicas, de juegos, de danzas, de titiriteros. Esta fiesta, totalmente
pagana, ocasionó un gran ruido. Los gritos del pueblo resonaban hasta
la Iglesia y perturbaban el servicio divino. Crisóstomo se indignó por
ello. Reprendió vivamente en una homilía estas ceremonias prestadas
del paganismo y el desorden que las acompañaba. El discurso que pro-
nunció sobre este tema no nos ha sido conservado'. Es bastante proba-
ble que Crisóstomo, sin embargo, hiciese caer sobre Eudoxia la respon-
sabilidad del desorden e incluso que la exagerase. Las hostilidades
empezaron por lo tanto con más acaloramiento, pero con más habili-
dad. Esta vez, de nuevo, la emperatriz asoció el clero a su venganza,
sintiendo bien que su odio estaría bien servido por estos obispos a los
que el inflexible rigor de su jefe amenazaba sin cesar.

La liga se volvió a formar52 . Leoncio de Ancira53 y Acacio de
Beroea acudieron a Constantinopla y comenzaron a reaccionar. Teófilo

51 Sócrates, HE 6, 18 y Sozomeno, HE 8, 20. Estas homilías nos explicarían también el
carácter, el papel y las persecuciones de Crisóstorno. Según Sócrates y Sozomeno, fue en esta
circunstancia en la que pronunció las palabras famosas: "Herodíades está todavía furiosa".

52 Paladio, Dial. 9, 33-35: percocaXecráukvot yáp Tfis Eup"tas icdt KartrecoSoidás
cit tris flovtudis Stoocncretus xcit Opuyias iSkous untportoX:tras Kffl IltiC5ICÓITO1JS, CluvolO-

poíçoutsiv ts tv Ktuverravrtvonreoltv, "Convocados todos los metropolitanos y obispos
de Siria, Capadocia y las diócesis del Ponto y Frigia, los reunieron en Constantinopla".
Sócrates, HE 6, 18: Kcit ukt" oi) noXii reap*sav o't kitícicottot, Aeóvrtos Irtímccnros Ayicú-
pas, cîs uocpás FaXatícts. 'Aultuívtos AaoStickías, 'MS kv FitotStá. Bpítuov €1>tVor1tüv,
rffiv èv Opeocti. 'Alcemos fiepoícts, 'MS èv Eupicrt, KOL.1 62a,ot 11V¿S. Flapóvuov roiírwv,
ávkictvonvto o't trixtínv Kottnyopot. Sozomeno, HE 8, 20 y ss.
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había vuelto a Alejandría, era un poderoso auxiliar, un jefe emprende-
dor y hábil. Los dos obispos le llamaron. He aquí su texto, muy signifi-
cativo en su brevedad: "Vuelve para ponerte a la cabeza de las opera-
ciones contra Juan, o bien, si el temor del pueblo os lo impide,
sugiérenos un medio para retomar la iniciativa"54 .

Teófilo no acudió. Pero no por ello fue menos el alma del nuevo
complot. Envió a Constantinopla tres obispos cargados con sus instruc-
ciones, y bien acreditados por parte de la corte". Como parecía imposi-
ble a los enemigos de Crisóstomo convencerlo de los crímenes que se
le habían imputado, le atacaron por otro lado. Un canon del concilio
celebrado en Antioquía en el 341, concilio en el que dominaba la fac-
ción arriana, prohibía a todo obispo depuesto volver a su sede antes de
haberse justificado ante el concilio y haber sido legalmente autorizado
por él para retomar sus funciones".

53 Sobre la mala acogida de Leoncio a Juan, cf. Cartas a °limpia 9 (14), I .c en SC
13bis, A.-M. Malingrey (ed.), Paris 1968, pp. 220-223. Ancira, hoy Ankara, era la metróplis
de la Galacia.

54 Paladio, Dial. 9, 13 - 16: " "H rtáktv etroávtirov atparnyílmov Iccerix mí-) 'Icoáv-
vou, fj, c't TaTID 8é8oticas Sta roi)s kaaús, cpórcov tij.tîv 1ncó0ou 'uva, 8t . O tìv ápxiiv
nornotouev.".

55 Paladio, Dial. 9, 16-21: rcpós TO1)TOIS 5 eci,xlitkos carrbs uiv oinc átrípanctsv,
ciStbs 8taus StéOuyev, darloretkev 81 Tpcis 1Xcetvobs érctoxónaus, fIctaov iota flotuéva
iccit Itepov vEoxEtpotóvntov, auvartoatEíXas airtois toit xavóvas 'uvas, os nercotípcet-
Gay oì "ApEtavat Koala to u.axapíou 'Aeavaaíou, "A continuación de esta carta, Teófilo
no se presentó personalmente, recordando cómo había huído, pero envió a tres miserables
obispos, Pablo, Pemén y otro recientemente ordenado, enviando con ellos la copia de algu-
nos cánones que los arrianos habían publicado contra el bienaventurado Atanasio".

Atanasio (295-373), obispo de Alejandría, luchó toda su vida contra el arrianismo. Fue
exiliado cinco veces. Los semiarrianos, en una sesión presidida por Eusebio, votaron, para
impedirle volver a su diócesis, el canon 4 del concilio de Antioquía, "in encaenis", reunido en
el 341 a propósito de la consagración de la iglesia de oro. Cf. H. Leclercq, en DACL, t. I, col.
2372. Este canon fue completado por el canon 12, a los términos del cual, un obispo depuesto
que llamase al emperador en lugar de conformarse con el juicio de un concilio más impor-
tante, se vería igualmente depuesto. Cf. K.J. Hefele-H. Leclerq, Historie des concilies d'a-
pres les documents originaux, vol. I, r parte, Paris 1907-1952, pp. 715-718. El texto de Pala-
dio, Dial. 9, 19-21: ("los cánones enviados por Teófilo, los mismos que establecieron los
cuarenta obispos de la comunión arriana") levanta dificultades que son discutidas por K.J.
Hefele-H. Leclercq, op. cit., pp. 706-714.

56 Paladio, Dial. 9, 62-65. El texto de este canon es bastante singular. Es la sanción
de la violencia: "5 cts tractxortos 1tpeal3íyrEpos, aS'occos ij &natos icaOatpceeís, bparrei)
bretaIkOot 8'txa auvóSou e'ts tìv badiaíav, tbv totatov grpcbrt Ixetv xcúpav duroXoyías
iákket tIkeov IcoecicsOat", "Si un obispo o un sacerdote, después de haber sido depuesto
justa o injustamente, vuelve por sí mismo a la Iglesia antes de haber sido restablecido por el
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Pero hace falta recordar que la impaciencia del pueblo no había

permitido a Crisóstomo hacer rescindir la sentencia de su deposición.
Así pues, la nueva liga formada contra él no podía imputarle otro cri-
men que lo que hoy llamaríamos el olvido de una formalidad, ya que es
evidente que después de su vuelta le hubiera sido muy fácil hacer revo-
car la decisión de un concilio que la opinión pública había deshonrado.
Fue, por tanto, acusado de volver sobre su sede sin haber sido restable-
cido legalmente. Pero esta vez no le faltaron defensores. Cuarenta obis-
pos declararon que los cánones del concilio de Antioquía no tenían nin-
gún valor'. Paladio afirma incluso que habían sido abolidos por el

concilio de Sárdica (347) 58 . Y Elpidio, obispo de Laodicea, propuso a

los enemigos del obispo firmar que compartían la veracidad de los que
habían redactado este canon, es decir, que eran arrianos". Ellos duda-
ron. Entonces, cansados de apelar a las leyes de la Iglesia, que eran la
condena y la glorificación de Crisóstomo, pidieron el apoyo del empe-
rador. Arcadio, incitado por ellos y por Eudoxia, se negó a ir a la igle-

concilio, que sea completamente expulsado sin poder jamás ser admitido bajo ninguna justi-

ficación". Cf. también Sócrates, HE 6, 18 y Sozoineno, flE 8, 20.
57 Paladio, Dial. 9, 73-80: fl pétruot &n'u uf», Oczupactíwv 105v rcep't 'Appuívtov Kcit

Acávrtov, auprOLcocévies 'AKcocícit Kcit 'Av .rtón.) Kcit Kupívut Tú) XaXtcnbóvos KeXIEzim-
ptccvcü, c'terPi.Oov rcpbs Tóv 13ccatXécc ávctStSátIvres e'teicknOnvett rás pépous TOíj lan:XV-

vou Shca érrtaKórcous tijcrav Sé rrketous To3v TEOCraf(bcovta) irtt OUGTáCTII TCh Kuvóvtov,
rtítv pév Stioxyptçoidévutv 6p0oSócov cdrroits avcct, roiv Sé iotoSetKvuóvtotv cricroits
'Apciavtiiv ímétpxelv, "Sin embargo, el admirable dúo que formaban Ammonio y Leoncio
uniéndose a Acucio, Antíoco, Cirino de Calcedonia y Severiano, fueron a buscar al empera-
dor y le propusieron convocar diez obispos del partido de Juan (mientras que eran más de
40) para examinar el valor de los cánones, pues unos sostenían que eran obra de ortodoxos y
los otros mostraban que eran obra de arrianos".

58 Paladio, Dial. 9, 65-68: Kcit arcos pév Ô Kavdtv, ths rea.pávopos intó reapcívópatv
reOcts, écoctrpcocíctOn éV Eapbuct) irnò 'Pwpcdcov t 'IraXci-tv Kcit Kcit MUKEMVOJV

Kcit TAXctStKuiv, "Ahora bien, este canon, injusto puesto que había sido decretado por injus-
tos, fue abolido en Sárdica por obispos romanos, ítalos, ilirios, tnacedonios y griegos".

La tercera parte del canon 3 del concilio de Sárdica, que se celebró en los años 343-
344, concede derecho de apelación a Roma a los obispos depuestos legalmente. Cf. K.J.
Flefele-H. Leclercq, op. cit., vol. I, 2° parte, pp. 762-763.

59 Paladio, Dial. 9, 91-96: 'EkrcíStos 1...1 Igiincrev Toj pcxotXei "Bccestkc6, pi

csK6Utttlievtitt ITOXL tìiv Cii]V flpEpÓTITCI, dOLVi TO15TO 7EVÉGOOY liTIoypaycitcocrav o't
rbv áSEX66v 'AKcjoctov Kcit 'Avríoxov oiís rrpof3áUovrat cits 6p0oSítov laevóvas, 6tt "Tns
rtícttecíts 1o.pcv tv éK0EptIvutv ccirroíts," KŒt XalStat 141-1V 171 álOIPOLÍCe", "Eipidi0 [...1
dijo dulcemente al emperador: 'Majestad, no importunamos más Vuestra Clemencia, pero
convenimos esto: que nuestros hermanos Acacio y Antíoco pongan sus firmas al final de los

cánones cuya ortodoxia afirman mencionando: 'Somos de la misma fe que los que los han

decretado' y nuestro debate está clausurado—.
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sia el día de Navidad, y declaró a Crisóstomo que no tendría trato con
él antes de que se hubiese justificado.

Mientras tanto el obispo llevaba a cabo tranquilamente todas las
funciones de su ministerio. Durante nueve meses mantuvo esta situa-
ción entre sus enemigos60 . Finalmente, en la cuaresma del año 40461 ,
cuando de acuerdo con la costumbre de la época, el obispo debía bauti-
zar a los catecúmenos, el emperador, ardientemente solicitado por Antí-
oco de Ptolemaida y Acacio de Beroea que le mostraron que un obispo
depuesto no podía celebrar la gran fiesta de Pascua sin reprensión62 ,
envió a Crisóstomo la orden de su destierro63 . Ante la resistencia de Cri-
sóstomo, Arcadio dudó, y puede que incluso hubiera cedido, si no fuese
porque los obispos Leoncio, Severiano y Acacio le avergonzaron por
sus escrúpulos y declararon que asumían sobre ellos la deposición de
Juan'. Se prohibió a Crisóstomo la entrada a la Iglesia'. Una multitud

Elpidio fue sacerdote en Antioquía bajo Melecio; más tarde, obispo de Laodicea de
Siria. Debió conocer bien a Juan, a quien dirigió las cartas 25, 114, 138, 142 y 230. Fue
depuesto en el 406 por su fidelidad a Juan y permaneció durante tres años en el exilio con
Pappo sin poder bajar de la casa en la que vivían (20, 59-62: EXitíStos, 6 ptyas Aaanceíos
"MS Eupíces, 64.ta Ilátuttl) Tpía rckupobvtat IT11, 'MV KXílietKa t5 aicías 06 xcetilX0ov tupo-
cEuxais axaótovres, "Elpidio, el gran obispo de Laodicea de Siria, se ha pasado junto con
Pappo tres años enteros sin bajar por la escalera de su casa, entregados ambos a sus oracio-
nes"). Fue devuelto a su obispado en el año 414, gracias a Alejandro de Antioquía, sucesor
de Porfirio.

60 Paladio, Dial. 9, 108-109: TTYÚTOW oiStu)s éíUo)v TE aktos Stanparropévo)v,
itapílutotaav pti¡vcs IvvIct i SLicct, "En estas maniobras y en otras de diversa fortuna, pasa-
ron nueve o diez meses". Es decir, desde septiembre del 403, fecha presunta del sínodo de la
Encina, a la primavera del 404. Pero la cronología de Paladio está lejos de ser segura. Cf. F.
Van Ommeslaegue, "Que vaut le témoignage de Pallade sur le procés de saint Jean Chrysos-
tome?", Analecta Bollandiana 95 (1977), pp. 389-414.

61 Paladio, Dial. 9, 115-116: lv TO<)TOLS brqvOneev fi Ausitotticil viataa, icaktitcp
'éctp, St' IVICXUTOT5 itapayEvouIvi, "Inmediatamente después, el ayuno del Señor trajo su
abundancia de flores, como la primavera en su vuelta anual".

62. La celebración de la fiesta de Pascua fue la ocasión en la que se cumplió lo que se
llamó el cisma de los juanistas. Cf. Martirio, P 508a-b.

63 Paladio, Dial. 9, 116-119; 126-127: acteXeóvrEs ôc tréatv KUT' '18'tav oi reePt
'Avríoxov avat34av Tbv 13aatkla cbs firrfie¿vra Tbv loávvfiv, 'íva Itpocitári airróv
*),30fivat zo náCTX“ ITC1KEIIIÉVOIY [...1 1dt &MI TO .I0XíVVT1' " "F..c/.0e be Tfis bacXtrías",
"Antíoco y sus partidarios, habiendo vuelto a casa del emperador para una audiencia privada,
le aconsejaron, después de haberle presentado a Juan como ya vencido, ordenar su expulsión,
ya que la Pascua se aproximaba. Y hace que le digan a Juan: 'Abandona tu Iglesia — .

La crisis debía desatarse en Pascua. En efecto, si el emperador aceptaba o rechazaba
tomar la comunión de la mano de Juan, lo confirmaba en calidad de su dignidad o lo condenaba.

64 Paladio, Dial. 9, 146-147: Tóte di yvvaes ica't iteptcoaluxot ÉtTEOV TÜ) paaún.€1.
"Baatke .ü, bes Tfiv iceOctifiv íptiiv  f le>átvvou icaktípeal.", "Entonces nuestros valientes, llenos
de presunción, dijeron al emperador: 'Majestad, sobre nuestra cabeza, la deposición de Juan—.
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considerable estaba allí reunida para recibir el bautismo. Soldados
armados la golpean y la dispersan. Los sacerdotes que permanecieron
fieles a Crisóstomo reúnen al pueblo en las termas de Constantino'.
Los obispos dan la orden al comandante del ejército de dispersar a estos
cristianos obstinados, y ante su negativa, encargan a un pagano llamado
Lucio, expulsar al pueblo de todos los lugares donde estuviese reu-
nido'. Con 400 soldados" entra por la noche en las termas, golpea a los
sacerdotes y a las mujeres que iban a bautizarse, siembra por todas par-
tes consternación y desorden. Se captura a los sacerdotes que no querían
abjurar de la comunión de Juan y se les mete en prisión. Pero esta horri-
ble persecución no le quita un solo partidario a Crisóstomo. El pueblo
abandona la ciudad, huye al campo". Allí es perseguido por los solda-

Se puede ver una reminiscencia de la frase de los judíos reclamando que se les entre-
gase a Jesús. Cf. Mt 27, 25.

65 Se encuentra una emocionada narración de estos acontecimiento en una carta de
Juan al papa Inocencio (PG 52, 529-536; Pallados, Dialogue sur la vie de Jean Chrysostome

11(SC 342), A.-M. Malingrey (ed.), Paris 1988), en Paladio y en los historiadores posteriores.

66 Paladio, Dial. 9, 162-164: oí j.tévtot npecrkrepot 'Ici)ávvou, o't Tby ()doy IXOVTES

epóPov, èv Tú) Sruaoaít.9 koutp0 .10 Inucc(Xoupévci) Ktovotcívttavuis toús X.uoias ouvaya-
yóvtes, Eixovto rijs dcypurtvías, "Entretanto, los presbíteros de Juan, al menos los que

temían a Dios, habiendo reunido a los fieles en las termas llamadas de Constantino, estaban

ocupados por la vigilia".
67 Paladio, Dial. 9, 177-181: oi.) -rws ô petyta -rpos Stap,aptupágvos aintois krc't TdIS

ecTroPricionnvots, Ziii5mat Aoínctóv tva, cbs 'ékeyov, "EXA.riva, éorlyoújanvov toó áptOpot5
TU5V 6TrA.o06pcov, VTE1241EVOS IntE0C(.0- S árrekOóvtct KakéClat TbV 1.cxbv lv TI) Kit?■.nctic,x,
"Así, el maestro de los oficios, tomándoles como testigo de lo que iba a ocurrir, pone a su

disposición a un cierto Lucio, pagano según se decía, jefe del cuerpo de los scuiarii, dándole

la orden de invitar dulcemente al pueblo que había salido de la Iglesia a volver a ella".
Cf. también Sozomeno, HE 8, 21, 1-4, Sócrates HE 6, 18, 14-15, Martirio P 50817)-

512h y Crisóstomo, Epist. ad hmocentium papam (epist. 1 y 2), PG 52, 529-536.
Aquí se trata del numerus de los scutarii, quizá la más antigua de las escuelas palati-

nos que eran siete. Se trataba de tropas de elite. Los tribunos de las escuelas estaban en el
rango más elevado, ya que ejercían el mando sobre la guardia del emperador. Estaban bajo

las órdenes del maestro de los oficios. Cf. A.H.M. Jones, The Later Roman Empire (254-

602). A social, economic and adminstrative survey, vol. I, Oxford 1973, p. 610 y 640-641 y
G. Dagron, Naissance d'une capacite. Constantinople el ses institutions de 330 á 451, Paris
1974, pp. 113-1 15. Lucio es desconocido fuera del Diálogo de Paladio.

68 Paladio, Dial. 9, 192-193: Ixcov Opicus lq)nipets, V£06TpaT£i)TODS ( mere( rbv
'Hcrctú) -retpaiconsíons, ávatlicis fzEptaano- s, "Y tenía con él tracios armados de espadas, jóve-
nes reclutas, en número de cuatrocientos, como los de Esaú, desalmados hasta el extremo"

69 Paladio, Dial. 9, 218-224: Tí) krectiíptov yoxiv teX0cbv 6 pacrIXEús TO -l) yum-
vaGO -nvut lv T6,3 napaKewévw fraup EiSEv ti1v ácuropov yv tì1v rrOt tò Illéptrrov XEUXEt-

Itovoi-iaav, iccù borkayas Hit víj ilv0ous tcliv ve00cotíct(ov (ijciczy yixp ktí¡it toús
Tptoxi.Xions), flpeto fIctpet T63V SOp14(5pCOV "TIS ji Xoyets TO3V b(EIS CTUVTIONICIOVWV;" biu-
yeumínevot Xlyoucit• étnpo&ó(t)v," 'tva fraperyétycom Tely Oupby To6 PaGIXIWS, "Lo
que hay de cierto, es que al día siguiente, cuando el emperador salió para pasear en la llanura
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dos furiosos, que han recibido la orden de dispersar, de masacrar, en
todas partes a aquellos que se empieza a llamar los juanistas70 .

Mientras tanto Crisóstomo permanecía encerrado en el obispado,
y no podía salir de él. No fue testigo de las violencias cometidas contra
sus partidarios; pero él mismo estuvo a punto de ser asesinado dos
veces'''. Los que lo intentaron no fueron castigados. Fue entonces
cuando el pueblo montó guardia en torno a la casa episcopal. Así se
pasaron 50 días72 .

Los enemigos del obispo, exasperados por tanta resistencia, diri-
gen al emperador el siguiente discurso:

"Majestad, puesto que por la gracia de Dios no nos debes obe-
diencia, sino que haces obedecer a todo el mundo, te está permitido
hacer lo que desees. Por tanto, no seas más conciliador que los
sacerdotes, ni más religioso que los obispos. Te hemos dicho ante
todo el mundo: sobre nuestra cabeza, la deposición de Juan". Por
tanto, no perdones a este hombre sólo, pues de esto resultaría con-
denarnos a todos74".

vecina, vio el terreno sin cultivar contiguo al "Quinto" todo cubierto de blanco; lleno de
extrañeza ante el espectáculo de esta floración de nuevos bautizados -eran aproximadamente
tres mil-, preguntó a sus guardias: `i,qué es esa multitud reunida allí?'. Ellos respondieron
con una mentira: Son los herejes', para desviar la cólera del emperador".

70 Sócrates, HE 6, 18: EE liccívuu TE icen' iltav tets auvaytuyéts v Stapópots tó-
itots notoUuevot; twavv-tiat npoarryopeUeriaav.

71 Paladio, Dial. 20, 93-99: obcans 	 'arttlou ToU itpeollut¿pou 1tta0w0eí
Oaat- ICEVTT11COVTC( voutoptemov, 	 ktOV 101S(VVTIV 80)1.0110VTICSB, OtopccOás kiñ Toírto„)
'más 1xcov íSoltOocías, Inctiacv ToUs icatexowtets (11)TÓV KCCTEC ulpos linee ttSv o't u'ev
pes ttapautíxa Itálnactv, 	 we-ts bñ 1.KCCVÓN, XpEIVOV ErztleX,rilvres lauSOnsav, m'U
OovItos ánokuOlvtos, "Un esclavo del presbítero Elpidio, contratado, según dicen, en cin-
cuenta monedas para matar a traición al santo Juan, sorprendido con tres espadas para ello,
hirió uno a uno a siete de los que lo iban a detener. De ellos cuatro murieron inmediatamente
y los otros tres, después de larga cura, salvaron la vida. El asesino fue puesto en libertad".
Cf. también Martirio P 516-517b y Sozomeno, HE 8, 21, 6-8.

72 Paladio, Dial. 10, 19-20: ins Devywcoatils auurtkipto0eíans, Itetá rtIvte fige-
pas, "pero cinco días después de terminada la fiesta de Pentecostés...".

Se trata de los 50 días que siguen a Pascua y de la fiesta de Pentecostés que los clau-
sura. Sobre esta fecha ver el comentario de Chr. Baur, op. cit., vol. II, p. 297, n. 16.

73 "Sobre nuestra cabeza" es un recuerdo de lo que fue dicho en Paladio Dial. 9, 147.
74 Paladio, Dial, 10, 21-27: "Baat1,6), ì fijiiv tapá Oeo -u oínc llouatetóptevos,

(StXX' Ilouatáçwv ÚÜV TrÓLVTOW, cn cot OlIets not-noat. yívou repeaPutepov npaó-
'cepos xcit Irtten<óruov ixstárepos. aitoptev aot èiñ 7CECVTOW " 'Erit cnv xecpcaiiv ijtôv i1
'Ituávvou ica0aípccrts."  11i1 Toívuv Oeíati I vos ávOpuSnou, étOethaas rcávuov
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La conciencia del emperador fue tranquilizada. El 9 de junio del
año 404, Arcadio envía un notario a Juan Crisóstomo para que lea el
decreto de exilio: "Acacio, Antíoco, Severiano y Cirino 75 , han asumido
sobre su propia cabeza vuestra condena. No dilatéis más, por lo tanto,
el recomendaros a Dios y abandonar la iglesia'. Juan responde con
pocas palabras: "Cedo ante una injusta violencia, sin ni siquiera haber
podido obtener unos jueces que, según la ley, no se les niega ni siquiera
a los asesinos, a los brujos, ni a los adúlteros'''.

Fue el último golpe. El odio de los obispos no permitió esta vez a
Arcadio la clemencia o el miedo; y, el pueblo, asustado por la presencia
de los soldados tracios, se limitó a vanos clamores y no protegió más
los días de su obispo. Después de una resistencia de diez meses, Cri-
sóstomo no quiso continuar una lucha convertida en desigual, y que
hacía caer la persecución sobre sus amigos. Se retiró'.

75 Cirino de Calcedonia acompaña a Juan en su viaje a Éfeso (Dial. 14, 151-153: i:v
TÍ] E,eöovio FICCUOS Kdi Kup-Ivos 	 FICXX.U(StOS 01 ITIáTKOITO1' TOLTOUS yezp
cruvexhpous ó loávvns, "donde les esperaban los obispos Pablo, Cirino y Paladio —eran

ellos, en efecto, a quienes Juan había tomado por compañeros de viaje—". Convertido en su

enemigo encarnecido, le designa como "el impío, el arrogante, el inexorable", cf. Sócrates,

HE 6, 15 (Tóic 	 1:1TM.KOTIOS •MS XCXXIC113óVOS xvpivos Ovopct, ylvet Aiy íguctos, bits
7T0X) á rmos TODS ITCICSKÓTIODS 1XEyE, TbV ácTEK TóV áXaçOVCX, TbV áyóvcrrov ártoxcxXii)v).
Cirino forma parte del grupo que exige la condena de Juan (Dial. 9, 74:' H pévtot Suás ió)v
Ociupuoicuy to)v nepi 'Appoívtov Kdt ACUTIOV, CSMITCXCIKINTES 'Axaxita Kdt 'AVTIOXCU Kdt

1{DpiV9 Tú) XakKI186VOS Kdt Euuriptavtp; 10, 21: E .I.CTUÓVIES 0'1 rrep't 'AIMKtov KCtt1. -Eun-
plaVOV KCÚ 'AVTiOX0V KOEI Kl)p-IVOV trpós TÓVI3cmtkla Xé.youcity

76 Paladio, Dial. ID, 29-33: "O't nepi 'Axdoctov xcit 'Avtioxoy xeit nunpuiviiv Kdt

Kup-ivoy ib KáTá o xlitpcxiò TilV IUUT(ItlV 'é011KUV KEQCO0'1V. Tb KaTá 00:i1TbV OL)V áVCX-

Oéts TC1.) Oeõ, '*X0e Tris io4.r1eías", "Acacio, Antíoco, Severiano y Cirino han asumido

sobre sus propias cabezas tu condena. Entrega por tanto tus asuntos a Dios y abandona tu
Iglesia".

77 Texto citado por Silvano Cola, Perfiles de los Padres, Madrid 1991, p. 97.
78 Llamó a sus amigos y se despidió de ellos con las siguientes palabras, recogidas

por Paladio, Dial, 10, 54-63: "AELTE 	 Ouyalépes, dotoOrmté poi). "Tá KC(T' kife TébS

C;)S ópa. "Tew SpÓOOV pOD TETaEKU," KCil IOCOS "OiXKITI 611,1COOC Tb r.pócsamóv p 00."
bC3TtV b napaKaVii. pi1 TU; i11165V áVCIKOTCfl TfiS 3DVT)0011ti Ei)Váláti T1)S

LiKaliffiáV. KOEI bs	 (ixOfiiiìt inv xetpotovictv, pi  etpPureil,octs ib rtpciypo, Kárá

CSOVáíVEG1V Tü5V ItáVTWV, KkíVCCTE tìiv KE1)001.i1V ipúiv (i)ti 1.0áVVVI (0 .6 Sli'VaTCLI yixp
ItiCK?Locríct áveu kittaxótiou eivat). KCit 0ÜTCUS IXEneftrE. pépviloOé poi) v mis Tqxiaeuxuis

Diniiv", "Venid, hijos míos, escuchadme. En lo que me concierne, las cosas tocan a su fin, lo
veo. He acabado mi carrera y quizá ya no veréis nunca más mi rostro. Que ninguno de voso-

tros modifique en nada sus buenas disposiciones habituales con la Iglesia. Aquél que, en con-
tra de sus deseos, sea elegido, sin haber buscado el cargo, y con el consentimiento de todos,

inclinad ante él la cabeza como ante Juan —pues la Iglesia no puede permanecer sin obispo-- y

si queréis dar testimonio de vuestra piedad, acordaos de mí en vuestras oraciones".
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En cuanto su partida fue conocida, incendiaron la Iglesia y el
senado79 . Zósimo y Sócrates no dudaron en acusar de este incendio a los
juanistas80 . Éstos, sin embargo, acusaron a sus enemigos. Paladio vio en
ello un milagro81 . Como quiera que sea, la confusión que siguió al incen-
dio hizo olvidar por un momento a Crisóstomo; y cuando fue disipada,
éste estaba ya lejos de Constantinopla, a la que jamás volvió a ver'.

Después de su exilio, los partidarios y amigos de Crisóstomo
tuvieron que soportar persecuciones de una gran violencia, que detalla-
damente podemos ver en Paladio, Sozomeno, y en la misma correspon-
dencia del exiliado83 , que escribió más de 236 cartas.

Crisóstomo vivió dos años todavía después de su exilio. Fue pri-
mero transportado a Nicea, en Bitinia. Allí se enteró de las persecucio-
nes dirigidas contra sus amigos, y en particular, contra Olimpia" y

79 Paladio, Dial. 10, 96-100: ioit oí> eaupetcurbv trePt Tfis 11(43y:rías, Sttou ye xcit
"HIN/ xakupteviv netpet TOIS	 615"ya1ITOV, 03L/tb Ita,h3V (3141éMOV KE1111VTIV áVTIKpi) TfiS
IKKI.TIGíaS 11C pectipktets, Opovítios lb Triip, xueáltep yOupav "CIA, ayopotiov 3410V
SIS( ttecon Stattepóbav, ekup.nvato, "Y lo que ocurrió con la Iglesia no tiene nada de extra-
ordinario, si se sabe que el mismo edificio que los paganos llamaban Senado y que se
encuentra frente a la Iglesia, a numerosos pasos de distancia hacia el sur, el fuego que guiaba
la sabiduría lo destruyó, habiendo franqueado, como un puente, al pueblo que se encontraba
entre ambos".

80 Zósimo, Historia nova 5, 24. Sócrates, HE 6, 18, 16-17: Tives Se T(Il 1.0aVVI.TffiV
edyttiv ruy ktepav thv locknatav evertpneav, "Este mismo día algunos de los juanis-

tas incendiaron la iglesia". Sozomeno menciona que los partidarios y adversarios de Juan se
atribuían unos a otros la acusación, cf. HE 8, 22, 5).

81 Paladio, Dial. 10, 103-105: 'íva tb 8c4tet mí) ttpántatos 0£19,,ottov napaattym
aNnapta (ijv yet.p iSeiv pirtali) 	 ópecov trupívov Toi)s Síytous á43kot[363s erit Tás (tintas
xpetecs Starrep(ôvtas), "con el fin de que el carácter prodigioso del acontecimiento demos-
trase bien que esta ingeniosa estratagema era obra de Dios; se podía ver, en efecto, entre dos
montañas de llamas, a la gente ocupándose sin peligro en sus asuntos personales".

82 El incendio de la Iglesia fue la señal de una sangrienta represión, de la que encon-
tramos huellas en el Código teodosiano, Th. Th. Mommsen-P. M. Meyer (eds.), Berlin 1954,
XVI, 4, 5-6. Los fieles del obispo se negaron a someterse a los sucesores de su pastor vene-
rado. Incluso tras su muerte, se exhortaba a continuar el cisma. Las intervenciones del poder
civil no terminaron con esta resistencia cuyo intérprete más elocuente es sin duda el autor
desconocido de la oración fúnebre llamada después Vida de san Juan Crisóstomo por Marti-
rio de Antioquía.

83 Paladio, Dial. 11, 1-62; Sozomeno, HE 8, 24; Jean Chrysostome, Lettre d'exil a
Olympias eta taus les fidéles (Quod nema laeditur) (SC 103), A.-M. Malingrey (ed.), Paris
1964; Jean Chrysostome, Lettres á Olympias. Vie anonyme d'Olympias (SC 13bis), A.-M.
Malingrey (ed.), Paris 1968, pp. 13-22 y 33-38.

84 Diaconisa amiga de Juan que, tras escasos meses de matrimonio con Nebridio
—intendente del dominio imperial bajo Teodosio y prefecto de Constantinopla en el 386—,
enviudó y dedicó su existencia a la vida ascética. Aunque no tuviese la edad legal fijada por
Teodosio (ley del 21 de junio del 390, CTh XVI, 2,27), es decir, 60 años, Olimpia fue orde-
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Pentadia s- , el lector Eutropio86 y el sacerdote Tigrio87 , que soportaron
los más crueles suplicios, la muerte, y compartieron con su maestro los
honores de la canonización 88 .

Estuvo en Cúcuso89, Arabiso, Pitiunte y después en Comana91 .
Agotado por los sufrimientos y, sin duda también, por esta larga y estéril

nada diaconisa por Nectario a los treinta años (cf. Sozomeno, HE 8, 9, 1: Ta6tnv yáp K y( -
vous Ircimporeinnv Acsav, Kaírtcp vlav rnpav yevopévtiv, cts áyav á tXocroclioilaccv
Keerá TbV 'Emaricías OEcipióv, Steocovov Ixetpatóvnen NEKTáptos). Seis años de activo
dad caritativa, entre preocupaciones y luchas, la unen con el obispo en Constantinopla. Se
han conservado 17 cartas que Juan le dirigió después de su exilio. Cf. Lettres ò Olympias.
Vie anonyme d'Olympias (SC 13bis), A.-M. Malingrey (ed.), Paris 1968.

85 Diaconisa de Constantinopla, amiga de Juan. Aparece en el Diálogo de Paladio
X, 51 y también a ella le dirige el obispo cartas desde el exilio.

86 Cf. F. Van Ommeslaeghe, "Jean Chrysostome en conflit avec l' impératrice Eudo-
xie. Le dossier et les origines d' une légende", Analecta Bollancliana 97 (1979), p. 154: "Ea
comunidad de los juanistas guarda la piadosa memoria de sus mártires, entre los que se señala
sobre todo al joven Eutropio, que Martirio propone como ejemplo de fidelidad y de fuerza
para aquellos a los que tienta el desánimo (P 477a-b; 526a-b). La diaconisa Olimpia tiene, con
razón, una mención especial: después de haber sido alabada por su generosidad con los
pobres, el autor exalta su seguridad intrépida ante un juez inicuo. Despojada de sus bienes,
acepta el exilio sin protestar (P 528b-529a)".

87 Tigrio, anciano esclavo liberado por su dueño, se convirtió en sacerdote de Cons-
tantinopla, bajo la autoridad directa de Serapión. Se granjeó una reputación de moderación
y de bondad hacia los pobres y los extranjeros. Cruelmente torturado cuando la desgracia de
Juan, fue enviado al exilio a Mesopotamia (Dial. 20, 69-70: Ttyptos á nis tìv Mlativ tffiv
flotapt(U treptotp)(50n, "Tigrio fue confinado en Mesopotainia"). Acerca de este personaje,
cf. G. Dagron, op. cit., pp. 489-490.

88 Sozomeno, HE 8, 28. Paladio, Dial. 16, 179-325 y 27.
89 Paladio, Dial. 11, 63-64; 67-68: iccá ó pnv pcocápios loávvis áticikas tilv

icouóbv ros lv, [...] IlEtcOlpouatv Lis 'Apal3tactóv, Staóópots itirolk(Uovtits KCOCODXlCCIS,

iV0( lb ijv ártaírtri, "Vivió en Clícuso a lo largo de un año [...1; lo hicieron trasladar a Ara-
biso, sometiéndole a todo tipo de malos tratos para que dejase allí la vida".

Ctícuso, hoy Góksun, dependiente de Melitene, formaba parte de Capadocia, pero en
la reorganización de las provincias bajo Diocleciano (284-305), Capadocia fue dividida en
dos. La parte oeste continuó llamándose Capadocia. La parte este, más pequeña, estuvo
durante un tiempo atada a la pequeña Armenia, pero antes del fin del siglo IV se convirtió en
provincia separada bajo el nombre de Armenia segunda. Subsistió bajo este nombre hasta la
época de Justiniano y comprendía seis ciudades: Ariatheia, Comana, Melit(me, Arca, Ara-
biso y Cilcuso. Cf. A.H.M. Jones, The cities afilie Eastern Rotnan Province.s, Oxford 1971,
p. 182. En toda su correspondencia cuando habla de Cilicuso, Crisóstomo no deja de evocar
el aislamiento en que se encuentra: "Habitamos en un lugar completamente desierto y más
desierto que cualquier otro lugar de la tierra" (Ep. 30, PG 52, 628, li. 17-19).

90 Paladio, Dial. II, 97-100: ¡rnidtt Ov Kaptepíravres t Gicrivrl xpítirretv Inv
bólv, ártoataavus cts tò atputórceSov licnopíçouct nábv etv -ttypccOir aqapotIpav
lietá itpootípou. Irris atevfis trpoOcaltías Itetevexefivat airtbv cis Fltroofivtoc, Tórtov
navéprulov Tcáv 1Vxvwv, Inoccíp.evov t 5xen tfis Ilovnicijs Oakácsons, "Envían una dele-
gación a la corte para maquinar otro edicto más severo con un aumento de pena: sería trasla-

Universidad Pontificia de Salamanca



LOS ÚLTIMOS AÑOS DEL EPISCOPADO DE SAN JUAN CRISÓSTOMO 	 293

espera de una reparación que no obtuvo más que después de su muerte,
expiró de abatimiento en Comana, aldea miserable del Ponto. La orden
de transportarle a Pitiunte había venido de Constantinopla. A pesar de
su debilidad, los soldados le forzaron a ponerse en marcha bajo un sol
de clemencia. Se cayó de cansancio en el camino. Al día siguiente
murió92 , el 14 de septiembre del año 407.

San Proclo, su cuarto sucesor, hizo traer a la ciudad desde
Comana las cenizas del exiliado93 , el primer aniversario de su muerte,
celebrado bajo Teodosio II el 14 de septiembre del ario 438. Y el pue-
blo vio al joven Teodosio, hijo de Arcadio y de Eudoxia, colocar su
cabeza y sus ojos bajo el relicario del santo, y pedirle perdón en nom-
bre de su padre y de su madre, y que olvidara los pecados que habían
cometido contra él 94 . Trece arios después, en Calcedonia, Juan es pro-
clamado Doctor de la Iglesia. Se le llamará `Crisóstomo', boca de oro,
a partir del s. VI.

He aquí cómo terminó su vida. Como indicamos al empezar su
biografía", solamente fueron nueve los años que pasó en Constantino-
pla, pero este breve espacio de tiempo estuvo repleto de acontecimien-
tos políticos que le llevaron al destierro y, finalmente, a la muerte.

Como bien dijo Felix Arrarás96, "hoy en él se dibujan con defi-
nido contorno, amén de un caudaloso orador, un consumado exégeta

dado en el más breve plazo a Pitiunte, un lugar totalmente desierto, morada de los Tzanos, y
situado sobre la orilla del Ponto".

Pitiunte, al pie del Caúcaso, sobre la orilla oriental del mar Negro, era el último fuerte
romano de la región en un emplazamiento totalmente desierto. Los Tzanos, que habitaban
esta región, eran una tribu insumisa que no fue cristianizada hasta bajo el reinado de Justi-
niano. Cf. A.H.M. Jones, op. cit., p. 173.

91 Paladio, Dial. 11, 120-121: 7út.1pteozsavles S'e tij Koptávia, icaOdutep yeOupav,
wrv rtapfiX0ov, "Llegados cerca de Comana, la atravesaron como un puente...".

Comana, en la provincia del Ponto, era una ciudad fortificada destinada a resistir las
invasiones de los escitas. Cf. Chr. Baur, op. cit., vol. II, p. 421. Era también un centro reli-
gioso pagano donde había templos y un gran sacerdote muy poderoso. Cf. A.H.M. Jones,
op. cit., p. 155.

92 Paladio, Dial. 11, 135-156: "Muerte de Juan".
93 Sócrates, HE 7, 45: Tb affitict Icoávvou v Koptávots Teectugevov, Pocatl.át iteíaas,

tpletKOCSTO neurcupItel plEtá TTIV xaOaípeatv, 	 Ktovcrtav'tívou itóktv plETEKÓWGE.
94 Teodoreto, HE 5, 36: Ojitos bttOás tí Xápvcoct icoit Toiis 600ak4tobs, tcoit

uettimov, iiceteíav intép TúJv yeyevvitcówv reposíiveyia, anyywbvat MIS t etyvoías
iiSticnicómv ávtli3olikas.

95 Cf. I. Delgado Jara, "El período antioqueno de la vida de san Juan Crisóstomo",
Helmantica 52 (2001), p. 24.

96 En su proemio a la Vida de San Juan Crisóstomo, Madrid 1943, pp. 9-10.
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para quien la Biblia no tiene secretos, un moralista y reformador
genial, un pedagogo insigne, un paladín de la justicia ante las arbitra-
riedades del despotismo, un oráculo del dogma, un impugnador de las
herejías de su tiempo, un padre de los pobres que clama sin cesar por
sus necesidades y funda instituciones benéficas, un profesor de civili-
zación en pleno ocaso de barbarie, un ejemplar magnífico de ciudada-
nía, y, coronando todos esos títulos, un místico y contemplativo, un
mártir de la verdad por él predicada".

SUMARIO

El autor se centra en el período último de la estancia de san Juan
Crisóstomo en Constantinopla, hasta el fin de sus días. Los hechos que
marcaron su carrera episcopal durante los primeros años como obispo
van a desembocar en enemistades serias y numerosas, procedentes de
diversos frentes, que traerán como consecuencia sus dos exilios. Bajo
los auspicios de la emperatriz Eudoxia y de Teófilo, patriarca de Ale-
jandría, se urdió una gran conspiración; los adversarios más encarneci-
dos podrían haber sido sus aliados y sus defensores: los obispos Acacio
de Beroea, Antíoco de Ptolomeida y Leoncio de Ancira; Severiano de
Gábala; su diácono Juan; el conde Juan; la emperatriz Eudoxia y sus
amigas Marsa, Castricia y Eugrafía; y el emperador Arcadio que, en
última instancia, confirmó la sentencia de destierro.

ABSTRACT

The autor centres on the last period of the stay at Constantinople
of Saint John Chrysostomus, up to the end of his days. The events that
marked his episcopal career during his first years as a bishop would
lead to serios, numerous and coming from different fronts enmities
which would bring as a consequence his two exiles. Under the patro-
nage of both Empress Eudoxia and Teophilus, patriarch of Alexandria,
a great conspiration was carried out; his fiercest advesaries could have
been his alijes and his defenders: Bishops Acatius of Beroea, Antio-
chus of Ptolemaid, and Leontius of Ancira; Severianus of Gabala; his
diaconus Jhona; Empress Eudoxia and her friends Marsa, Castritia and
Eugraphia; and Emperor Arcadius who, as a last resort, confirmed the
sentence to exile.
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